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Como se produjeron los hechos. -. Crimenés perpetrados por las tropas nacionales 


Siendo el l.o de Mayo, un día de pro- 
testa y afirmación obreras, nada más 
oportuno que manifestar nuestra más 
enérgica condenación por los asesinatos 
cobardes perpetrados por la tropas del 
Teniente Coronel Varela. 





bierto de “gloria”. — Los estancieros — 
a cuyo servicio estuvo matando a los O- 
breros que tenían haberes que cobrar — 
quieren erigirle un monumento, como 
premio a sus hazañas. Los 'obreros de- 
berán grabar también ese nombre, que 
corresponde a uno de los peores enemi- 
gos de la clase obrera. y 

Un río de sangre proletaria ha regado 
la árida Patagonia y el criminal que ha 
iníligido un claro en nuestras .filas, ha 
sido ascendido. ] 

Los productores que debieron contem- 
plar esos hechos sin poder hacer nada 
para que no quedarán en la impugnidad, 
.no. olvidan nunca que cientos y cientos 
cadáveres están enterrados en el Sud, 
cuyas. viudas y huérfanos claman ven- 


ganza. ' : 
¡Qué todos los- trabajadores maldigan 
a los criminales y se hagan el firme pro- 
pósito de no permitir su repetición! 
¡La U..S. A. es quien podrá impedir- 
lo! ¡A ella, pues! 
El origen 
'*De la copiosa información que obra 
en nuestro poder, facilitada Je los ca- 
maradas que fueron deportados y otros 
que pudieron huir de las garras del te- 
niente coronel Varela, entresacamos. es- 
tos informes, — elocuentes, por cierto — 


» 





Local del Sindicato de Oficios Varios de Santa Cruz (adherido a la F. O. R. A.) 
Fotografía tomada el lo de mayo de 1921, ; 





Fué así como la actitud atrabiliaria del | se ajustarian en un todo a la norma de 
sub-comisario Cuburú y otros secuaces | conducta observada el año anterior, se 


ba la misma operación con ellos y así su- 
cesivamente, dándose el caso que al obre- 
ro de apellido Comporto de nacionalidad 
española, se le desnudó, ató a un palen- 
que, se le torturó y al final se le fusiló, 
dándole un tiro de gracia que le voló 
la tapa de los cesos (fué una escena ho- 
rrible pues los que la vieron todavia es- 
tán asombrados de tamaña ferocidad y 
ensañamiento). * 

Algo que no tiene nombre sucedió allí 
pues la mayoría eran súbditos chilenos | 
a los que se fusilaron sin ninguna clase 
de miramientos, pues se asegura que eran ' 
un buen elemento de trabajo. , 

Ahora bien, las fuerzas chilenas des- 
tacadas en la frontera se han enterado de 
todo, tan es así, que muchos soldados 
del batallón de Magallanes y del cuerpo 
de carabineros, han llorado ante el relato 
que hicieron muchas personas ajenas al 
movimiento. 

Estas fuerzas sabedoras de tales pro- 
cedimientos que no sólo ofendían la so- 
beranía de la vecina república, han per- 
mitido el paso de todos los que huían, 
sin ponerles obstáculo de ninguna clase 
y salvándolos de una muerte segura. 

A propósito de esto, la prensa de Pun- 
ta Arenas (acremente la conducta 


s 
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rra de leche en la mano se apersomó al 
capitán de referentia y le solicitó le per- 
mitiese darles de beber a esos obreros 
que ella veía que tenían sed. ; 
Otros presos, una vez en la cáreel y 


el 
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empezaron la obra violando la palabra de | entregaron (72, huyendo 23 para Chile). 1 

honor que había dado la justicia y el] Pero, ¡cuál no seria la sorpresa, el espan- pro a e ar 

ejército en el movimiento pasado (pues| to y terror que se apoderó de esos tra-| ¿. manifestación de protesta en la plaza| El 

se dae se no habría represalias de ho als .s e que NR sin pie-1 ¿e la Gobernación en la que tomaron par 

ami partes). por orden del capi arra, 8000 : . Z 
Esto dió motivo a que se lanzase unj  ¡Oh, humanidad! El subcomisario de te alrededor de ab la mitad [encargado de los apaleamientos y du 

manifiesto solicitando la libertad y el ce- | policia Douglas que acompañaba al ci- 


de la población de aquel territorio chi- 
se de los atropellos que se llevaban altado¡jefe se ensañó de tal manera con 








no pudiendo hacerlo con la amplitud que 
desearíiamos, por razones de espacio. 
Antes de entrar de lleno-a narrar esta 
tragedia en honor a la; verdad, debo ma- 
nifestar que el informe del Dr. Carlés, 
es falso, y a más se abroga la representa- 
ción de un pueblo cuando no fueron más 





Teniente coronel Héctor Varela, jefe 
de las hordas que asesinaron a más de 
Quinientos obreros. 


leno. / 


En todo el vecinó país repercute con |yor número de obreros. - 


sas ocasiones del asunto, cumplimos con! Ahora bien, la huelga fué originada en 





cabo en la persona de honrados y pacifi- | los que quedaron vivos, que a la mayoría 


el deber de hacer una 





A pesar de habernos ocupado en diver- | que (93) personas que a él le escucharon. 


a crónica 


retrospectiva, para que Rod Jos cama- 





Grupo de argentinos buena parte 


“La Anita” incluso el camarada JuanEsteban que señalamos con la cruz y 


que era menor de edad. 


La muerte de ellos fué “decretada” por el capitán del 1o de caballeria, 
Viña Ibarra 


el propósito de romper con una rutina 
que nos hace semejantes a los cristia- 
nos, al esperar el mismo día .todos los 
años para condenar el crimen de clase 
cometido por el capitalismo yanquee en 
1886, olvidándose la mayoría de los tra- 
bajadores que, si bien es condenable ese 
hecho, no lo es menos, los qniles de crí- 
menes de clase cometidos en el mundo 
y especialmente en “nuestro” país. 


Están frescos aún en nuestra memoria 
todos los hechos acaecidos desde que 
existe movimiento obrero y — con do- 
lor — debemos confesar que ninguno a 
superado a la reacción sangrienta Jleva- 
da a cabo hace pocos meses en la Costa 
Sud, donde se ha unido la cobardía a la 
impugnidad, los instintos de fieras al re- 
finamiento cruel, el quebrantamiento de 
la organización sindical y su impotencia 
para contestar a los desmanes de las hor- 
das ensoberbecidas por la única forma 
que pueden realizar actos de fuerza los 
obreros: la huelga general. 

El teniente coronel Varela, sobre cu- 
ya conciencia pesa la responsabilidad de 
miles de crímenes alevosos dignos úni- 
camente de un Torquemada, se ha cu- 


el hilo al tiempo que coartaban los dere- 








































la forma siguiente: 
lo Durante el invierno de (1921) los 
administradores, por orden de Jos patro» 


Entretanto, la prensa capitalista sem- 
¡braba la cizaña y el descontento, hacien- 


taño. 


- Los obreros en 
huelga solicitaban la 
libertad de $us com- 
pañeros y en cum- 
plimiento de los 
compromisos  con- 
traidos en el pliego 
de condiciones, pero 


encendía más la tea 
de la discordia, pi- 
diendo tropas cuan- 
do todo estaba pa- 
cífico. Los obreros 
permanecían parali- 
zados en las estan- 
cias, acosados por 
la" “guardia blanca”, 
y, la policía, por su 
parte, queriendo por la fuerza obligar a 
trabajar en la forma en que los patrones 
se les antojaba. A 

Por no poder seguir así, hubieron de 
abandonar las estancias y replegarse en 
pequeños grupos a donde sus necesidades 
más premiosas fueran sátisfechas. 

Pero héte aquí que llegan las fuerzas 
del ejército, salen a campaña y comien- 
zan el desastre. 

Primero. —-Encontrándose un grupo' 
de obreros en el paraje denominado Pun- 
ta Alta, zona de río o tuvieron 
conocimiento que fuerzas de policía y 
del ejército se dirigían hacia aquel para- 
je, con el propósito de saber de boca de 
los obreros sus deseos. 

Una vez cerca de ellos el jeíe de las 
fuerzas capitán Viñas Ibarra, envió un 
emisario a parlamentar con los obreros, 
a objeto de que se rindieran incondicio- 
nalmente, pues todo lo iba a arreglar. 


de los cuales fueron fusilados en la Est. 


Asociación del Trabajo Libre, inmedia- 
tamente los ocupaban (aquí demostraban Víctima de 
chos individuales). 

2.0 Negaban alojamiento a los obre- 
ros, obligándo!los a sucumbir de frio en 
estas desiertas: pampas, faltas de todo 
abrigo y vegetación. 

3.0 Negación de cumplir y acatar en 





Obrero muerto y saqueado por las 
fuerzas civilizadoras. Eee 

Como pueden notar los compañeros, 
la faja se encuentra lejos del cadáver 
(1) y para ocultar el robo se le ha co- 
locado el saco (2) cubriendo la cintura. 

¿Pretenderán afir:nar que el muerto 
Sudo hacerlo? 


un todo-el pliego de condiciones que ha- 
bían firmado en presencia del Goberna- 
dor Sr.*Yza. 

40 Después de estas cláusulas, a las 
que los obreros todavía no habían pues- 
to coto, apareció un fenómeno que dió 
origen a la intervención de los sindica- 
tos obreros en forma pacífica. 

Fué algo sobrenatural lo ocurrido. La 
policía obedeciendo a órdenes emanadas 
de quien sabe quién, pero que con fre- 
cuencia se les veía con miembros de la 
Sociedad Rural, procedió a detener obre- 


cos trabajadores. los 





Luis Avendaño (argentino) 


Los obreros obrando de buena fe y' 
creyendo que las fuerzas de"la Nación; 





1) “El toscano”, 2) Cuello, argentino; 


ó a balazo limpio habiendo sido 

herido en la cabeza el hermano del des- 

'pachante de aduana de este puerto apelli. 
EE dado Lagos, 


la primera hazaña. 

Segundo: Las fu- 
erzzs de este jefe se 
trasladaron al Lago 
Argentino, estancia 
“Anita” donde los 
obreros en número 
aproximado de 400, 
se encontraban allí 


su voz se perdía en acampados. 

el vacio. Estos obreros man- 
La prensa siempre tenían comunicacio- 

causante de los nes y sabían que en 

grandes descarríos, puerto Santa Cruz y 


otros parajes se fu- 
silaba sin piedad. 
Conocedores de es- 
to tenían en rehe- 
nes varios estancie- 
ros, los cuales han 
declarado que los 
trataban bien. 

No obstante esto, 
supusieron que no 
rebelándose contra la nación todo se po- 
dría solucionar; pero no sucedió así. Los 
obreros recibieron a un sargento del ejér- 
cito portador de una misión del coman- 
do diciendo que habiendo, rendición in- 
condicional y deponiendo las armas que 
tuviesen, les aseguraba toda solución sa- 
tisíactoria. Pero ¡ay!... aquí paso lo que 
la pluma se resiste a narrar con todo 
acierto. 

Llegadas las fuerzas a la estancia, un 
grupo de 47 obreros se alejó rumbo a 
Chile quedando allí el resto que se rin- 
dió sin hacer ni siquiera una simulación 
de fuerza ú otro acto reprochable. Lo 
qúe allí sucedió lo previeron los que al- 
canzaron a retirarse antes que rendirse, 
pues ya tenían conocimiento de lo ocu- 
rrido en otras partes. 


AMí se les hizo cavar fosas a los que 
se habían entregado y una vez terminada 
se les fusilaba al pie de ellas, y a los que 
quedaban en vida se les ordenaba los 
cubrieran con tierra; despues se efectua- 


reacción 


3) El Norteamericano; 4) Caro, ar- 


ll, Rarzón Outsrelo, ex-secretario del $. 








ros que habían estado en buclga en el 
movimiento anterior, encerrándoles en la 
cárcel y a otros deportándolos a Bue- 





gentino; 5) Mariano Mena, argentino; 6) Martín Iza; 7) Agustín Sierpes presos 
en la: cárcel de Río Galegos. A los cuatro primeros se les “acusa” de haber 
participado en el movimento anterior y a los tres restantes como espías de los N 
O. Varios, fusilado en Paso Ibañez. nos Aires. ; Í cbrercs. La acusación — como siempre-— parte de los estancieros. x de la muerte, pues la señora con una ja- mente con el camarada Outerelo. 
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piden el casti 


A o 


¡; suerte que les deparaba el volver, lo cual 


mayor ansiedad los acontecimientos y 
'de los culpables; se sa- 


conducidos de distintos puntos del ferrá- 
be positivamente que han sido fusilados 


torio, han sido objeto la mayoría de ma- 
los, tratos y. 4 





Manifestación organizada por el S. O. Varios de Santa Cruz para protestar 
por los hechos vandálicos de Gualeguay chú. 

El presidente de la “Liga” local trató de arrebatarle el cartel, revólver en 
mano, siendo desarmado por los obreros. Por ese hecho aplicósele un boycot que 
complicóse con la reacción de los estancieros y dió origen a los hechos que se 

lo. Fusilado en a después de depositar el cadáver de Islas, por orden 
de la policía. 2.0 Luis Avendaño, fusilado por las fuerzas del teniente coronel Va- 
rela, en la forma relatada en el N.o 83 de “La Unión del Marino”. 3.o Manuel 
Sánchez, fusilado. 


a 


chos se les tenía en rehenes b2jo las mediante la fuerza se les ha hecho pres- 
condiciones siguientes: tar declaraciones inverosímiles. Otros 
Apartaba el capitán Viñas Ybarra 30 han desaparecido en noches tenebrosae 

¿ ignorando sus sepulcros. : 

Pero resplandece la verdad y la razón; 
obra la buena fe y se abre camino a ta 
justicia de los hombres que reconocem 
y aprecian para que el escarnio cruel de 
los infames, sea apuntalado en los antros 
donde el evangelio de la humanidad do- 
liente encuentra apoyo a la realidad. 

La prensa cambió de táctica encom- 
trándose ahora entre dos fuegos. Atacé 
y condenó a los obreros y ahora atach a 
la justicia; esto equivale decir que te 
mismo se presta para un fregado que pa- 
ra un barrido. Aplaudió, combatió y se 
embanderó y ahora se lamenta. 

Esta es la prensa ruín, malvada; sou 
los escritores primogénitos de Nerón. 

Así las cosas, en cuanto a atropellos 
cometidos en Puerto Santa Cruz, Sea 
Julián y Deseado, no puedo detallaries 





-. 
Uno de los miles que se fusilaron en 
la Costa Sud, a cuyo lado se ha colo- 
cado un arma antes que entrara en ac- 
ción el fotógrafo (bajo la dirección de |' 
Varcla) para hacer creer que ha sido 
muerto en imaginarios combates. 


honrados obreros, y decia: 15 de ustedes | 
van en busca de los prófugos y si no los | 
traen éstos que se quedan sérán pasados 
por las armas | 

Esos obreros salían, pero pasaban a 
Chile, contaban la historia y sabían la 


no lo hacían. | 


Otro caso es el ocurrido cerca de la, 
estancia “La Esperanza”. — Traían dos 
obreros detenidos y al verlos el capitán | 
Viñas Ibarra se adelantó y le preguntó : 
a los custodias dónde los conducían, res- ' 
pondiéndole éstos que a Gallegos, a lo: 
que el Capitán Viñas, dirigiéndose a sus; 
tropas dijo: “Qué hacemos con estos”. ' 
La intervención de una señora e hija que 





Manuei 
habitaban la referida estancia los salvó Comité pro-presos, fusilado conjunta- 


Sánchez, ex-secretario del 


radas que leen “La Unión del Marino” Udo anarecer ln mue-. Ne pat om mic y Tuás de 400 chilenos... 2] 108, tratos y. torturas, 2, A... 080 
Pr Can se ievenda del pues! dun exQiisaco 31 perdonal que te: pues lb ro po 2 e laa pace Después de ocurrido lo expuesto, ha|gó a hacer trabajos forzados nunca vis- 
“bandolero” patagónico. - ; nan trabajando, bajo el pretexto de quel cordia y aconsejan-= |3 que conjuntamente venido a suceder cón los prisioneros obre | tos y a otros se les ha conducido a de- 
Y al hacerlo así, nos impulsa, también | no había trabajo, pero si se afiliaban a la| do una inquisición con él fueron traí-]*9S algo que no tiene nombre. A” mu-;clarar por el movimiento anterior y éste 
territorial, propia de dos presos a es ta E 
los tiempos de an- capital. — Esta es 
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o 
por mo ser testigo ocular. pero la opi- 
mion púbica condena unánime mente la 
conducta abusiva y arbitraria de las | 
fuerzas de policia y ejército por haber | 
Íusilado por esas zonas a más de (5090) | 
trabajadores, habiendo ocurrido casos 
en que « muchas viudas que pregunta-! 
ban por la fosa de sus maridos, obte- 


álan por contestación €l que si no ca- 
Maban correrían igual suerte. 

Ei final de los escándalos, la comedia 
de los criminales y la inconsciencia de 
los vándalos modernos de la Patagonia 
Austral, es la que llamará más la aten- 
ción por cuanto encierra lo imagina- 
rio y lo inconcebible. Pruebas al canto: 
Llegado el capitán Viñas Ybarra de 
correrías se presentó a la cárcel y en 
compañía de Otro oficial y del director, 
hizo una visita a los pabellones llaman- 
do a uno de ellos a proceder a insul- 
tar y amenazar a los detenidos “dicien- 
do a un tal Fontes, a tí te voy a colgar 
y después se lo que te haré” y agregó, 
a vos y a unos cuantos les voy a tener 
por mi cuenta, pues en el Lago Argen- 
tino les ha costado la vida a muchos 
inocentes por culpa tuya”, aquí se des- 
cubre un autor por su propia boca. El 
director de la cárcel jamás debiera per- 
mitir que se viniese de la calle a insul- 
tar a los que permanecen en la cárcel, 
esta falta es intolerable. 

También tuvo conocimiento que el 
dia 22 de diciembre se iba a consumar 
un crimen horrendo en la persona de dos 
detenidos que se encontraban en la cár- 
cel, los cuales serian sacados de ella a 
la una de la mañana para ser fusilados 
en Rio Chico. + 

En la cárcel 136 presos por cuestio- 
nes sociales están a ración de hambre, 
viven completamente hacinados y son 
victimas de malos tratamientos, apalea- 
mientos, barra y los peores castigos cor- 
porales. Para terminar debo hacer 
nocer que los locales obreros han 
asaltados y saqueados, llevándose 
imprentas, muebles y bibliotecas, 

Se han sacado fotografías de grupos 
de obreros, en la cárcel, para después 
iu=ilarlos y querer hacer aparecer co- 
mo que querían evadirse y sublevarse. 








Nómina de una parte de los fusilados 
en el paraje denominado Punta Alta, es- 
tancia “La Tehuelche” (Santa Cruz). 

Aurelio Vargas, chileno; Aliredo Car- 
deras. chileno: Daniel Barria, chileno: 
Antonio Oyareas, chileno: Estanislao 
Cal eo, chileno; Roberto Tribeño, chi- 

Gilberto Avendaño, chileno; Car- 
Concha, chileno; pain Fuentes, 
no Alvarado Donoso, "hilen>: Al 
lo Chale, chileno: Fau! Silva, ar- 
ger'no: juan Esteban, argentino, Mar- 











vor 








/, español: Ramón Pantín, español; 
GoVego Desa, nruguavo; Inocencio Te- 
niebea, uruguayo. 

Podos estos trabajadores han sido fu- 
silalos por indicación del estanciero 


Enrique Von Tugles (alemán). Este 
dijo: “nos faltan en la estancia tantos 
«caballos y tantos deben ser fusilados. 

En el mismo paraje, a consecuencia 
de las torturas v fnartirios recibidos, 
volvióse demente el comp. José Caamaño 
como así mismo dos más que no se 
puede por hoy saber los nombres. 

Grupo estación Tehuelcke. 

José Font. argentino: Antonio Leiva. 
argentino: Guzmán. argentino; Alejo 
López, argentino: N. Medina. argentino 
Servándo Romero (1h), argentino: Bal- 
carce, chileno; Ramón Eligondo. uru- 
guayo; un bolichero. español: más dos 
griegos y un ruso. 

Fusilados por indicación del gerente 
de la Soc. Anon. Imp. y Exp. de la pa- 
tagonia de Pico Truncado, Mario Me- 
sa (italiano) y estanciero Guillermo 
Pain (inglés). 

José Font, ha 


el 


sido una de los más 
martirizados, semi vivo lo tuvieron du- 
rante varias horas, enterrado medio 
cuerpo. Ántes se le-hizo presenciar los 
fusilamientos. 

Grupo estancia San Jose. 

Albino Arguelles, argentino: 'Alíredo 
Vázquez, argentino; Manuel Alba, ar- 
gentino; Francisco X, argentino: Zenón 
Ledesma, argentino; X. Díaz, argentino; 
Ramón Martense, español; Maximilia- 
no Almeira, español; X. Juaner, espa- 
ñol; Estanislao Schuger, polaco; Mi- 
guel X., turco; Bautista Oyorzun. chi- 
leno; Manuel Jara, paraguayo; Maches- 
ky, polaco y otro. 

Fusilados por indicación de los es- 
tancieros Bruzzaini (italiano) Mateo 
Martinolich (yugoeslavo), J. J. Albor- 
noz, Miguel Triarte y Alberto Feijoó, to- 
dos componentes de la liga patriótica 
asesina. 

Tres Cerros. 

X. Chaparro, argentino; Sixto Iribarne 
uruguayo; X. Franco, uruguayo; Pe- 
dro Paredes, chileno: Aurelio Martínez, 
español; Alfonso .Ermenegildo, jespa- 
ñol; más un ruso y un argentino y otros 
muchos más. 

Fusilados por indicación de un chau- 
ffeur de la liga tenebrosa. 

Presos tomados en Colonia Las He- 
ras y que han sido fusilados en el via- 
je (en camión) a San Julián. 

Antonio Echeverría, español; Máxi- 
miliano Pérez. español; José Díaz, chi- 
leno. 


DETALLES 

Estación Jaramillo. — A 500 metros 
de la estación, lado Puerto Deseado, en 
el campo de Baldomero Cimadevilla, 
seis fusilados. Lado sud por la vía uno 
a flor de tierra (cadáver de Antonio 
Leiva). 

En el mismo lugar, al norte de la vía, 
tres fusilados. A 300 metros del pueblo, 
lado puerto deseado. al sud de la vía, 
cincuenta fusilados. 

Tres Cerros. — Total 
lados , 


ochenta fusi- 





¡ MARINEROS! 


De todos los que estamos en el bar 
ninguno tenemos hogar. 


Esos marineros ingleses 
han entrado haciendo eses. 


No me extrañan sus demasías 
N¡ que se gasten en dos días 
las economías 

de dos otres meses. 


Y estos hombtes sin compañera, 
que andan del barco a la ramera, 
merirán 

en el mar o en cualquier puerto. 


Y los que lo quieren no sabrán 
i dónde ni cómo han muerto. 
1 bres 2 0% pedro HERRBROS. 


¡ mes, 


LA UNION DEL MARINO, 1.0 de Mayo de 1922 





De WELKO DENDA 


NUESTRA CONMEMORACIÓN DEL 1 DE MAYO 





Una vez más los proletarios del orbe 
entero, se preparan para conmemorar so- 
lemnemente la grandiosa afirmación his- 
tórica del lo de Mayo. Aniversario mil 
yeces más grandioso y glorioso, desde 
que es la manifestación más rotunda de 
su fe inquebrantable, en su constante 
anhelo de una vida más humana, en don- 
de la explotación del hombre por el hom- 
bre, equiparado en un valor igual, o me- 
nor, que el de cualquier mercancía, deje 
de existir. 

Legiones de obreros, multitudes enor-! 
numerosas, entusiastas y tenaces,' 
caminan — aunque por diferente camino 
— a ese fin. A todos los guía un ideal 
noble y humano, y, de la sinceridad, de 
la abnegación que pongan en sus idea-| 
les dependerá el triunfo emancipador del ; 
proletariado. 

La memorable fecha,.que hoy jubilosos 
recordamos, implica, además, tesonera- 
mente nuestra ansia de proseguir en la 
lucha emprendida, lucha única en la his- 
toria de la humanidad, que involucra el 
reconocimiento, por parte de nuestros: 
adversarios, de la potencia y del enorme 
empuje ganado por la fuerza obrera or- 
ganizada, y su advenimiento, en un fu- 
turo no lejano, como única clase regido- 
ra de los destinos de la humanidad; des- 
de el momento que ella todo lo hace y to- 
do lo produce, echando a un lado a toda 
la recua de parásitos, de zánganos, que 
viven sin trabajar a costillas del sudor 
proletario, sentando el axioma inexora- 
ble de que el que no trabaja no tiene el | 
derecho de comer. | 

¿Hay acaso para nosotros, para nues- | 
tro gremio, algo más santo y más noble | 
que esa gran afirmación obrera? Creo | 
sinceramente que no. | 

Dejando aparte lo ideal que hay en la! 
obra realizada por nosotros en tan poco 
tiempo, busquemos por el lado material | 
y positivo, la obra realizada: por nuestro 
gremio, desde su constitución, solamen- 
te en forma sintética, aunque sea, ya que 
no sería posible hacerlo extensamente en | 
el presente escrito, pues ella ocuparía | 
muchas páginas de obras buenas y he- 

| 





chos encomiables realizados por nuestro 
Centro. 

¿Quién de nosotros no recordará aun 
la triste situación de nuestros agremia- 
dos, antes de nuestra organización? 
¿Quién de aquellos tiempos tuvo un mo- 
mento de rebeldía, aunque fuera instin- 
tiva, desde la inicua y bárbara explota- 
ción de que éramos objeto, por parte de 
todos: armadores, etc.?... Sólo bastaría 
echar una sola mirada retrospectiva al 
pasado, para convencerse del gran paso 
dado por nuestro gremio, en su ardua y 
diaria lucha de dignificación y elevación | 
moral y material del mismo. | 

Ahora tienen en él, los oficiales y to- 
dos, un baluarte en donde defender sul 
dignidad de hombres, y por intermedio | 
de él, hace que ellos sean respetados y | 
sus derechos no sean pisoteados como 
pasaba anteriormente, ni que sus condi- 
ciones de trabajo sean envilecidas en la 
forma bárbara y despótica como lo era 
en otrora, asaz aciaga, de tiempos que 
esperamos no han de volver. Y para 
ello, es necesario, imprescindible, que to: 


| 





tado muchas penurias, mucha miseria, y, 


a la vez muchas lágrimas. Y nosotros, ; 


dejando a parte prejuicios de jerarquía 


y de rango, que ningún valor moral ni' 


muchos menos positivo nos dá, debemos 


de aunar nuestras voluntades y esfuer-: 


zos, Convenciéndonos que todo cuanto 
apetecemos y vislumbramos en el porve- 
nir, solamente podemos obtenerlos con 
la fuerza de nuestra unión. adoptando la 


lucha de clase, no en forma despótica, y, 


si se quiere , violenta; sino paulatinamen- 
te, paso a paso, marchando despacio y 
razonablemente, pero seguro. Asi dare- 
mos a nuestros opresores una lección 


¡doblemente eficaz, en lo moral y mate- 
¡ríal, que concordará 


con la conciencia 
y educación del gremio entero. 
Y el que diga que la lucha de clasé no 


ise adapta a nuestro ambiente, que no de- 


be ser nuestra táctica, sin señalar prác- 
ticamente otro método de lucha más eli- 
caz y positivo, so pena que le ocuta 
propósitos inconfesables o de demasiado 
servilismo hacia el patrón. 


Con esto no pretendemos implantar, 


de golpe y porrazo, un régimen soviéti-' 
co, ni mucho menos una dictadura pro-! 
letaria, no, al menos por el momento, ' 


solamente queremos dejar constancia que 
hoy por hoy, es la única forma de po- 
der conseguir parte de nuestras finali- 
dades. ¿Y de dónde podemos esperar, en 
forma más eficaz, nuestro mejoramiento? 


De la organización obrera, de nuestros; 


sindicados, más eficaz y más inmediato. 

Necesario es, pues, que afirmemos va- 
lientemente, como hombres que piensan 
libremente y que no nos ata ningún: vín- 
culo de vasallaje, nuestro más digno en- 
tusiasmo, “1uestro más grande júbilo, en 
la gran conmemoración de la fecha obre- 
ra. Y gritemos bien fuerte, para que 
nuestro grito resuene por todos los ám- 
bitos de nuestro alcance. 

¡Viva el 1o de Mayo, apoteosis de 
triunfo obrero! 





De ANTONIO A. GONCALVEZ 


LACONFERENG 


De EDUARDO PEREYRA 





| 
| 
| 
| 
1 





Todo el Poder a la Organización Sindical 





EL SINDICATO TIENE LA VIRTUALIDAD DE SER LA UNI- 


| 


Para los que ciframos nuestras espe; 


ranzas en la acción sindical, no existe dalidad de acuerdo con los intereses € 


otro poder que sea capaz de dar a los 
trabajadores su total liberación política, 
económica y social. 

Las entidades que desarrollan sus ac- 
tividades al margen de nuestros orga- 
nismos de clase, no tienen ni el poder, 
ni la capacidad creadora para impulsar a 
los proletarios a la conquista integral 
de sus derechos y libertades. 

Al sostener este criterio, lo hacemos 
basados en los hechos que a diario se 
ponen de relieve en el terreno sindical, 
en las continuas luchas con el capitalis- 
mo. 


No son las teorías las que forjan los 

hechos; éstos son los creadores de las 
mismas y, por lo tanto, hay que signifi- 
car con la evidencia el valor de la acción 
orgánica que la única fuerza en lucha 
frente al despotismo capitalista y esta- 
' tal, que se hace sentir, es la que recon- 
centran los trabajadores en el seno de 
la organización, porque esta tiene la 
gran virtud de poner frente al enemigo 
común a la clase obrera, compuesta por 
hombres de distintas creencias, razas O 
religiones, pero confmadidos en un mis- 
mo propósito: luchar por su tota! eman- 
cipación ¡por la total solución de este 
| grande y complejo problema sociai! 
¡ El régimen capitalista está apuntalado 
por el sistema gubernamental, y sus en- 
granajes: policías, ejércitos, parlamentos 
iy por todos los Órganos coercitivos que 
uniforman el poder capitalista. 

La burguesía, por la razón de las ba- 
yonetas, pretende imponer su propia 
modalidad de acuerdo con sus intereses 
como clase dominante; los trabajadores, 
¡ por su parte, también apelan a la ley del 


; 








IA ECONOMICA DE GENOVA 





El petróleo, el carbón y el hierro son la causa del antagonismo 
entre los gobiernos burgueses 





¿Será posible evitar u 


na nueva gran guerra? 





Es innegable que el mundo — tanto 
proletario como capitalista — está aten- 
to a la marcha de la conferencia econó- 
mica que se celebra en Génova. Los es- 
tudiosos, saben perfectisimamente bien 
que la “reconstrucción económica del 
mundo y en particular de Europa”, que 
“la paz perpetua y universal” y “el res- 
tablecimiento de una moral más alta en- 
tre los honíbres', constituyen una másca- 


”. 


la región de Konstschaka. Esta y otras 
concesiones que hará Lenin en nombre 
¡del Soviet están inspiradas en un libro 
í del conde White. primer ministro dei 
: Zar, en el cual constan una serie curio- 
isa de tratados secretos y revelaciones 
que servirán de norte a la habilisima ac- 
tuación- de los dirigentes rusos. Rusia 
sabe también que el capitalismo se de- 
bate por el monopolio del petróleo ya 


dos nosotros, como uno solo, pongamos | ¡... que el incidente habido entre Tchitche-| que el carbón pasó a segundo término y 


el entusiasmo y voluntad posibles, aunan- 
do nuestros esfuerzos y formando una 
barrera infranqueable, en donde han de 
estrellarse todos los inventos que hagan 
nuestros opresores para derribarnos. 

Nada, nada que no sea el constante an- 
helo de nuestro mejoramiento, debe ha- 
cernos cejar de nuestros loables propó- 
sitos. Firmes en la brecha, con la pa- 
lestra de la verdad y del pensamiento re- 
beldée; pero sensato, en la mente, lucha- 
remos tenazmente y vindicaremos nues- 
tras aspiraciones incólumes y sin mácu- 
las, de una vida mejor, más humana. 

Si ardua ha sido la lucha sostenida 
hasta ahora para mantener y conseguir 
las mejoras obtenidas, más ardua y ma- 
yores sacrificios demandará la lucha en 
lo futuro, ya que es muy largo el cami- 
no a recorzer y son muchas las mejoras 
a conseguir, y sólo de nuestros esfuerzos 
dependerá todo. 

Todas las grandes obras demandan sa- 
crificios; nada de lo que está hecho se 
ha verificado por si solo; todo él ha cos- 
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A LOS PUEBLOS 


¡Oh, pueblos, los que solo evocáls «l 
triste recuerdo de la Historia; los que 
desde tiempos lejanos traducís en piedra 
las ideas primordiales de la vida huma- 
na; los que habéis simbolizado y realiza- 
do la socialización de Jos hombres, por- 
que habéis comprendido que no podíais 
vivir separados y abandonados al solo 
capricho de unos cuantos millonarios; 
los que solo sabéis reuniros en derredor 
de una iglesia o municipio; vosotros los 
que solo pensáis en las guerras de la Pa- 
tria vuestra contra otra agena; los que 
solo por un mísero pedazo de “Pan” os 
dejáis arrastrar mansos y marchais hu- 
mildes a la sola orden de un jefe que 
no tiene otro corazón que el de fiera 
sanguinaria; vosotros los que bajo la or- 
den de ese jefe inconsciente os dejáis a- 
rrastrar para invadir “Patrias” agenas a 
vuestros intereses, sin que toméis en 
cuenta que en aquellas patrias se hallan 
explotados y desheredados como voso- 
tros. 

Pueblos, los que solo respondéis a la 
palabra de “Patria”, deteneos un instan- 
te, y meditad, sed humanos; no invadir 
pueblos agenos, es un deber justo y hu- 
mano; el que tenga algún interés en o- 
tras patrias, dejad que él vaya en busca, 
los proletarios de los pueblos nada han 
perdido en otras patrias, más bien al 
contrario , paz en los pueblos, es un de- 
ber de humanidad. 

¡Pueblos! os suplico no invocar por 
más tiempo el nombre de guerras; invo- 
car el de Justicia y Paz, es nuestro de- 
ber de explotados. No dejarse engañar 
por más tiempo por esos cuantos que les 
llaman padres de la Justicia y quieren 
vivir desahogados sin ocuparse para na- 
da de los pueblos que sufren el calva- 
rio. No ser por más tiempo carne de ca- 
ñón ni dejarse arrastrar hacia la tumba 
de las guerras, es un deber humanitario 

¡Pueblos! abandonad todos esos luga- 
res insanos que corrompen vuestros 1- 
deales y amenazan vuestra destrucción. 

¡Oh. bello despertar que los pueblos 
esperan día tras día! 

Isidoro Costales. 
New York, 14-2-1922. 


rín y Baltour logró arramcar pof mo- 
mentos. Sábese que en el fondo de to- 
das esas rimbombantes declaraciones ac- 
túan violentamente los intereses de cada 
nación y, muy en particular, de Estados 
Unidos, Inglaterra y Japón due vonsti- 
tuyen hoy dia los tres imperialismos que 
se disputan la supremacia económica del 
mundo. 

La guerra última luchaba por Ja con 
quista del mercado mundial que poza a 
poco iba cayendo en manos de Alemu- 
mania, para dar salida a una cantidad 
inmensa de productos — sobre todo :0s 
bélicos — que las principales firmas Jel 
comercio mundial tenian almacenados. 
Y la guerra no resolvió el problema, Al 
contrario; lo agravó más. Hoy no hay 
mercado para dar salida a los productos 
más esenciales para la vida de la socie- 
dad; los aliados, divididos, dispútanse el 
monopolio del petróleo sin el cual las 
grandes industrias no podrán funcionar. 
Por último, agreguemos a esto, el peli- 
gro de la revolución universal cuya chis- 
pa partió de Rusia. 

Cuando el grave conflicto de Alta Si- 
lesia — cuya solución es aparente — 
esgrimíiase como argumento la cuestión 
de religiones que dividen a los habitan- 
tes de esa región, pero, el objetivo único 
y real era lo siguiente: posesionarse, u- 
nos u Otros pretendientes, de las enor- 
mes riquezas mineras e industriales en 
todos aquellos caminos que conduzcan 
a Asia Meridional, Central y Oriental; 
y, explotar el rencor de religiones y ra- 
zas en el Oriente asiático y extremo 
Oriente para mantener en el Occidente 
europeo la existencia de los armamen- 
tos y ejércitos que fatalmente llevan la 
ruina económica y financiera a las ma- 
sas agigantando el caos económico y po- 
lítico en que se resuelve el mundo civi- 
lizado y haciendo más factible el est 
llido de la revolu-ion, aún en los países 
más ricos y liberales. 

En Washington. también se trat.rcn. 
diplomática y superficialmente, los pro- 
blemas que afectan al mundo y que pue- 
den ser causa de una nueva y aún más 
horrible guerra. Los que siguieron con 
interés la marcha de la conferencia 
convocada por Harding en Washington, 
habrán podido comprobar que el proble- 
ma del desarme no fué tratado, sencilla- 
mente, porque nadie deseaba desarmarse. 
Lo que se vió muy claramente en Was- 
hington y también en Canes — cuyas 
conclusiónes sirven de base a la confe- 
rencia de Génova — es que se aspiraba 
a una conquista comercial de China y de 
la Siberia Oriental en cuyos mercados, 
sería fácil vender toneladas y más tone- 
ladas de productos manufacturados por 
que la población es enorme, los traba- 
jadores abundan y están acostumbrados 
a salarios irrisorios y, esto es lo capi- 
tal, porque el subsuelo de esas regiones 
es riquisimo en metales, petróleo y car- 
bón. y 

Leyendo a Delaisí comprobamos lo di- 
cho al poder citar que la isla Lakalin, 
que se extiende del golfo de Potehili, al 
sud, hasta el mar de Okhotsi, al norte, 
y del lago Lakai, en occidente, tiene a- 
bundancia de petróleo, hierro y carbón. 

Es sabido que en la explotación del 
petróleo, Vanderlip — Hamon se ocupó 
extensamente de este asunto — trabaja 
ya activamente en la Siberia Oriental, en 





probablemente pase a tescero. viniendo 
el hierro a ocupar el segundo puesto. Sa- 
Le, por declaraciones categóricas de ex- 
pertos norteamericanos, que los yaci- 
mientos petrolíferos de Estados Unidos 
alcanzan apenas para 25 años, y, final- 
mente, sabe que ella y Méjico, sobre to- 
do la región de Tampico, poseen los ú- 
nicos yacimientos de petróleo que pue- 
den abastecer a una gigantesca industria, 
marina mercante y de guerra , otra cla- 
Se de transportes y, además la exporta- 
ción, que posee Estados Unidos. Con es- 
tos antecedentes, los hombres de Rusia 
sabrán obrar con la habilidad necesaria 
| para que sus pasos beneficien a la revo- 
| lución Universal. 
| Este beneficio es muy dificil que se 
experimente de inmediato; posiblemen- 
te demore años. Pero obren los revolu- 
cionarios rusos torpe o hábilmente, el 
capitalismo, tarde o temprano, se preci- 
pitará, por intermedio de la guerra, — 
a no ser que la revolución estalle antes 
y esto es difícil — a la conquista de l: 
que él estima indispensable para la exis- 
tencia de su civilización en bancarrota. 
Nosotros seguimos creyendo que la 
conferencia de Génova no resolverá 1: 
situación económica de Europa sino qu 
pondrá más en claro quienes van a + 
los dueños del petróleo en el mun: 
cuanto tiempo puede resistir la civiliza- 
ción del capitalismo que ya no puede 
ocultar por más tiempo su fracaso y no 
puede también seguir curándose con inú- 
tiles cataplasmas. 


El capitalismo fue el suceso: histári- 
co de la nobleza y del imperialismo que 
estaban en débacle. La débacle del ca- 
pitalismo llegó. Una nueva civilización 
— que indudablemente ha de ser la Je 
nuestra clase cuyos órganos históricos 
reemplazarán funcionalmente a los or- 
ganismos de Estado — sera la sucesora 
fatalmente, del capitalismo. 


Prueba de que la conferencia de Gé 
nova no selvará al capitalisnio son estas 
declaraciones de Cassel perito económi 
co de Suecia: “de Génova, espero poco 
y mucho: poco. en cuanto a que es dilí- 
cil que salgan de allí soluciones concre- 
tas para los problemas qu+* agobian ai 
mundo y mucho, en cuanto a que se pro- 
ducirá el resurgimiento Je la conciencia 
universal al ver a Europa que va derecho 
a la ruina”. 

Por más esfuerzos que los diplomáti- 
cos capitalistas hagan para no tratar l: 
cuestión de los armamentos les será im- 
posible conseguirlo. 


Porque, aún que ellos argumenten q 
eso es un asunto político, como separar 
a esta de los problemas económicos que 
afectan al mundo? Suponiendo que la 
conferencia de Génova pudiera recons- 
truir a Europa ,como pretender tal cosa 
sin solucionar el asunto de los armamen- 
tos que gravan a todos los presupuestos 
y que provocan, hoy o mañana, la gue- 
rra entre quienes se hacen una compe- 
tencia comercial? : 

Rusia sabe esto y por boca de Tchit- 
cherin provocará su discusión en la con- 
ferencia o justificará- su formidable ejér- 
cito frente a los armamentos de los de- 
más. Por otra parte, Rusia está segura 
que Inglaterra tendrá que defenderla en 
muchos casos porque ella es un excelen- 
te mercado. De aquí las palabras de su 


CA FUERZA EFECTIVA 
DE LA CLASE OBRERA 
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Y REVOLUCIONARIA 





más fuerte para imponsr su propia nio- 
e 
su propia clase. 

Entre el capital y el trabajo la guerra 
es tenaz, sin tregua alguna. Todos los 
días del año, los trabajadores pugnan 
por arrebatarles nuevas conquistas al ca- 
pitalismo, conquistas que exigen de los 
trabajadores grandes sacrificios para al- 
canzarlas, pero que les templan los áni- 
mos en el calor de las refriegas, fogucán- 
Colos para futuros encuentros, 

¿Con que armas se defienden nuestros 
explotadores cuando se ven atacados en 
sus privilegios por los obreros organza- 
dos sindicalmente? Sencillamente, apelan 
a los órganos de opresión que han creado 
y que más arriba se mencionan. ¿Qué 
valor representa la acción de ir contra 
los poderes encargados del “orden”... 
capitalista y de velar por los rígidos y 
“sagrados” principios de autoridad “le- 
galmente” constituidas”? Toda acción 
que va en contra de estos principios, es 
revolucionaria por su propia esencia. 
¿Quiénes y con qué elementos se reali- 
zan estas acciorfps? 

Los trabajadores organizados son los 
únicos capaces de plantear situaciones de 
fuerzas y que implica atentar contra prin- 
cipios establecidos por la_clase dominan- 
te y poseedora de todas clases de prerro- 
gativas dentro del sistema capitalista. 

Estos hechos significan una acción re- 
volucionaria esgrimida por los trabaja- 
dores desde el sindicato. 

El solo hecho de declararse en huelga 
para exigir mejoras económicas, ejercen 
los trabajadores una acción que va en 
contra de los privilegios del capital y de 
su autoridad omnímoda que pretenden 
imponer en las modernas prisiones: las 
fábricas y talleres. 

La acción sindical le va arrancando a 
la burguesía parcelas de su dominio has- 
ta que suene la clarinada anunciando la 
embestida final a las bastillas capitalis- 
tas y desalojarlos para siempre de todos 
los lugares de la producción y posesio- 
narnos definitivamente de todas las he- 
rramientas del trabajo. 

En el seno de los sindicatos se cultiva 
diariamente el espíritu de clase, 'se capa- 
citan a los trabaajdores para que al final 
de la jornada, sean aptos para regir sus 
propios destinos y capaces para dirigir y 
organizar el trabajo, sin la tutela del ca- 
pitalismo absorvente y despótico. 

Los privilegios de la clase capitalista 
están en las fábricas, talleres, minas y 
demás lugares de la producción — feudo 
“democráticos” — en donde no impera 
otra lógica que la que emana de la fuerza 
bruta de esta misma clase y creen que 
ella es la única llamada a regular las 
condiciones de trabajo, pero los trabaja- 
dores entienden todo lo contrario y para 
repeler esta pretensión, crean sus res- 
pectivos organismos sindicales que de 
hecho se ponen frente a frente de sus 
enemigos para imponer la personalidad 
de la organización de clase. 

Si los trabajadores no crearan sus or- 
ganismos de ataque y defensa, donde se 
templa el espíritu combativo y de clase 
en el yunque del duro batallar contra el 
régimen capitalista ¿a qué fuerzas, ele- 
mentos u órganos podrían apelar la cla- 
se productora para reivindicar sus dere- 
chos y alcanzar la total emancipación 
económica? 

El obrero aislado frente a la burguesía 
es uná hoja seca, a merced de los venda- 
vales reaccionarios. La conjunción de 
todas las voluntades y energías de los 
trabajadores significa crear un nuevo po- 
der, en el viejo cascarón capitalista, que 
tiende a arrebatarle el predominio de te- 
ner sometidos a la más degradante est 
clavitud a los hijos del trabajo, y es 
precisamente la organización sindical la 
llamada a minar los cimientos del edifi- 
cio capitalista y estatal para levantar so- 
bre sus escombros la anhelada sociedad 
de los libres productores. 

Muchos sostienen que la burguesía se 
ensaña con los hombres por sus deter- 
minadas concepciones filosóficas y por- 
que éstas son un peligro para sus intere- 
ses; es un grave error sostener esta te- 
sis. Si la clase capitalista clava sus ga- 
rras en muchísimos trabajadores es por- 
que encarnan el principio de la organiza- 
ción sindical yes a esta fuerza a la que 
en realidad temen y combaten porque la 
acción que desarrollan los obreros desde 
los sindicatos, es la que ataca en sus ba- 
ses el pedestal de la explotación. 

En épocas pasadas la clase capitalista 
temió a la verba “revolucionaria” y a los 
gestos “apostólicos”, pero... se conven- 
ció que .no era la charla dogmática lo 
que hería a sus intereses, sino muy por 
el contrario, lo gue en realidad le lleva- 
ba sendos ataques a sus privilegios era 
la acción silenciosa pero tenaz de los 
obreros organizados y he aquí que ahora 
las reacciones capitalistas y policiales 
van directamente contra las organizacio- 
nes sindicales. 

¿Contra quiénes desencadenó la “Li- 
ga” su más enérgica reacción en la pro- 
vincia de Entre Ríos? Contra los orga: 
nismos sindicales y contra todos los 
obreros sindicados, que eran cofsidera- 
dos como “bandoleros”. ¿Quién no re- 
cuerda las masacres de Gualeguaychú el 
lo de Mayo del año pasado, en cuya 
DR + 
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comisario para el exterior: “Os lo agra- 
dezco — contestó a Lloyd George — sin 
embargo abrigo la esperanza de que n0 
sea esta la única vez en que estemos de 
acuerdo”. 


Porque si Inglaterra no lo hace li 
dos Unidos no tiene inconveniente al- 
guno en hacerlo ya que él, como prime- 
ra potencia, espera el monopolio de lo 
que será causa de una nueva guerra: el 
petróleo. Estas conferencias solo po- 
drán demíorarla, pero no evitarla. Y Ru- 
sia, aprovechará admirablemente tal si- 
tuación. Estados Unidos es el mejor co- 
locado entre todos los actores de esta 
gran comedia que él mismo ideó: se la- 
va las manos como Pilatos. Observa una 
expectativa que bien puede colocarlo en 
la mejor situación para iniciar el ata- 
que. Esperemos... 

Cuando estas lineas sean publicadas 
la conferencia de Génova aún no habrá 
clausurado sus sesiones y yo prometo a 


época estaba en su apogeo la orgamiza- 
ción sindical que fué levantada a costa 
de grandes sacrificios? 

Latente está la indignación por los he- 

chos de la Costa del Sud cometidos por 
las fuerzas del ejército nacional al ser- 
vicio de los feudales extranjeros de la 
Patagonia. 
¿Contra quién, preguntamos nuevamen- 
te, se llevó a cabo la más violenta reac- 
ción? ¡Contra los trabajadores organiza- 
dos, contra el poder de los organismos 
de clase, contra todos los trabajadores 
que empuñaban la acción sindical para 
libertarse de la inicua explotación. 

No fué a los puntos de vista teóricos 
y doctrinarios contra quien se desenca- 
denó el más sangriento vendaval; ¡fué 
contra la acción encarnada en los orga- 
nismos sindicales! 

¡Si la burguesía y el Estado llevan tan 
serios ataques a la organización sindical 
es porque es la única fuerza que repre- 
sentan los trabajadores para luchar con- 
tra nuestros enemigos, porque es el único 
poder revolucionario y transformado 
dentro del sistema capitalista. 

Toda acción que realicen los trabaja- 
dores organizados es revolucionaria, por- 
que éstas no solamente se concretan a la 
lucha mejorista, sino que también mu- 
chísimas veces sostienen con el capitalis- 
mo cruentas luchas por cuestiones de 
principios y por imponer derechos. 

¡Contra la clase capitalista se levanta 
la clase obrera, enérgica y viril, desafian- 
do a las huestes del capitalismo con las 
fuerzas pujantes y revolucionarias del 
gran ejército del trabajo que cobijan ba- 
jo la roja insignia de la organización sin- 
dical! 

¡Nadie! podrá negar que el sindicato 
es la más alta encarnación combativa y 
revolucionaria de la clase obrera sindi- 
calmente organizada. 


A 


¡Marítimos! A deslindar posiciones 


¡Camaradas! Atravesamos por mo-- 
mentos agitados y de una deseperada 
lucha interna y externa, aunque.no nos 
amilanan, pero no obstante necesita- 
mos afianzarnos más como lo estamos 
empeñados, para alcanzar nuestros pro - 
pósitos, es decir,, necesitamos sublimes 
esfuerzos morales y- materiales, más 
temple de sentimientos convincentes pa- 
ra erigirnos con consciencia y presen- 
tarnos en la brecha con fuerzas, res- 
ponsabilidad y rebosantes de 'un cono- 
cimiento claro y rádiante de una rebe- 
lión purificadora para darle el último 
tumbo a la burguesía y su aliado el 
Estado. 

Sí camaradas, son momentos de afron- 
tar responsabilidades, deshacer malas 
ambiciones en determinadas lides, pór- 
que desgraciadamente dentro de muestro 
radio de acción como marítimos y sin 
pecar en malos fundamentos, en nues- 
tros sindicatos aún todavía bate una lid 
de indiferentismo debido al marcado 
privilegio de clases el cual se ha veni- 
do sosteniendo y aún hoy todavía des- 
pués de muchas lecciones recibidas, 
existe -una paradoja, porque precisamen- 
te es lamentable aún decirlo que aún 
se cierne. la ignorancia maldita que si- 
gue ofuscando la mente de muchos ex- 
traviados de los verdaderos senderos en 
la lucha por la vida. ¡vana quimera!. 
Sin pensar por un momento que todos 
somos asalariados y explotados por di- 
ferentes amos Y así, quien dice. asala 
riado, dice esclavo, sean estos altos o 
bajos, es el mismo cascabel. Hecho sis- 
temático el cual, nadie podrá negar lo 
contrario, que tanto el barrendero como 
el lavaplatos. es como el último jefecillo 
de un establecimiento, esto es que por 
muy cuantiosa que sea la suma de di- 
nero el cual aperciba, es un: explotado 
al igual que aquellos y al mismo tiempo 
es tiranizado por su amor como 
los subalternos que tenga a sus órde- 
nes y si tales no se sienten así como 
sus subalternos es porque se le tiene 
un poco más de consideración en su 
rango de jefecillos; y yo digo que con- 
isideración de tal naturaleza, es compa- 
sión, y por lo tanto es una limosna la 
cual le denigra a todo hombre de con- 
ciencia. Verdad irefutable, camaradas y 
esto se conoce más en todos aquellos 
trabajadores marítimos que se sienten 
jefecillos; las pruebas cantan del último 
rastro mal oliente aue han dejado mu- 
chos de aquellos técnicos y otros per- 
sonajes que creyéndose afectados en su 
rango de segundos amos buscaron pre- 
textos para desfilarse tomando la alfor- 
ja de la ignorancia y dejándonos a no- 
sotros en la F. O. M, con esa palabra 
sarcástica de compañeros, estirada en 
un papel, es decir, la ponzoña conven- 
cionalista y denigrante que en un mo- 
mento dadó de apctitos personales, lla- 
máronse compañeros nuestros, repito; 
dentro de la F. O. M. y luego nos han 
mostrado el gran planchazo de Todos 
los judas, negando su misma personali- 
dad de explotados y convirtiéndose en 
simples monigotes de sus amos confor- 
formándose con una piltraía más que 
nosotros. ¡Si, se sintieron amos también 
ellos! 'Buscaron pretextos. 

No hay respeto para nosotros, no tie- 
nen disciplina en los barcos, y aún hoy 
se sigue casi con la misma farándula, 
con que nada se cumple, Pero pregun- 
to yo ¿con qué derecho se juzga la mo- 
ralidad del individuo sin nada haberle 
enseñado? Os pregunto señores técni- 
cos afectados ¿acaso habéis bajado at- 
guna vez a nuestras madrigueras, las 
que? tenemos por vivienda abordo a en- 
señarnos algo bueno? ¡Nó! ¿Nos habéis 
enseñado algunos puntos de moralidad 
como hombres humanitarios en el tra- 
bajo o afuera? nó ¿nos habeis hecho 
reconocer los deberes de un organiza- 
do, de verdaderos sindicalistas? no! Pues 
entonces si queréis tener buenos: subal- 
ternos o buenos compañeros en el tra- 
bajo y en la organización, dejad vues- 
tros escrúpulos de hombres más eleva- 
dos que nosotros con mucha técnica y 
venir a engrosar las filas de la aguerrida 
F. O. M.? Juntémonos más sólidos 
arrojemos nuestros prejuicios de clase 
en el trabajo y a purificarnos en con- 
secuencia para tener esa fuerza, porque 
sin ella no puede haber un sentimiento 
de sublime humanidad para derribar es- 
te viejo armatoste capitalista y estatal. 
Ha hacer posición de lugar si queremos 
ser libres de todo prejuicio y los teó- 
ricos hacer realidades. ¡A la lucha! 

_F. P. (Cabo foguista... 
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los lectores del órgano oficial de la F.| pe LA UNIDAD ORGANICA de los 


O. Marítima, nuevos comentarios. 


B. Aires, abril 12 de 1922. 


TRABAJADORES DEPENDE- EL 
TRIUNFO DE SU CAUSA. 
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LA UNION DEL MARINO, lo de Mayo de 1922 








LIGEREZAS CENSURABLES 





Era de suponer que después del con-| 
greso de unidad terminara el abuso de| tivo de la Ley de Jubilaciones y a ins- 
los calificativos de “Amarillo”, “frai-! tigación de las empresas, se fundó la 
dor” y otros que estaban a flor de todos | “Asociación F. Nacional”. 
los labios antes de la creación de la| La F. O.F. que en sus comienzos com- 
Unión Sindical Argentina; calificativos | partió con la FE, O, M. el histórico local 
«ue llegaron a emplearse para los mili- [ de la cale Olavarría 363; se inspiró siem- 
tantes más activos, sinceros y honestos | Pre en la lucha de clase .empleando los 
de la organización sindical, hasta de par- | medios directos de-acción. 
te de elementos completamente extra- 


Para dificultar más las cosas con mo- 





En 1917 los federados del F. C. Santa 
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Sueltan chispas los aceros 
Que las ramas y las copas 


Como alertas repetidos de 
Se unen raros y confusos 
Escondidos tras el filo del 





EL OBRAJE 


¡Tiembla toda la floresta bajo el golpe de las hachas! 
Caen los troncos milenarios con horrísono fragor í 
Y las lianas enredadas como débil haz de hilachas 
Se retuercen con chasquido latigueante y silbadorl 


Suben, bajan, hienden, tronchan y en frenético vaivén, 
Cada brazo es un ariete y es tan firme cada tajo, 


A los gritos de los hombres, oportunos y sonoros, 


en su puja de trabajo... 


caen segadas a cercén... 


un inmenso batallón, 
los chillidos de los loros 
cercano barrancón. 


ños a la misma. El simple hecho de opi- 
nar distintamente sobre problemas que 
se planteaban en los diversos órdenes de 
las actividades obreras, la circunstancii 
de encarar los asuntos de distintos pun- 
tos de vista, de conformidad con la ex- 
periencia y capacidad de cada uno, sa- 
caba a flote la expresión citada, que ha 
ido perdiendo su valor por el uso y abu- 
so que de la misma se hacia, porque a 
postre, no se sabía quien acusaba a quien, 
por haber llegado a ser, los que por trai- 


dores y amarillos fueron colocados en! 


el indice de la conciencia obrera, los que 
más emplearón esos términos, con la 
anmisma naturalidad que las mujeres de 
vida airada se apresuran a calificar de 
Prostitutas a todas las que encuentran a 
su puso. 

En distintas ocasiones y en algunas pu- 
blicaciones que siempre representaron un 
revolucionarismo puramente verbal fué 
señalada como amarilla la Federación 
Obrera Marítima y, para colmo, en ple- 
no congreso de unidad, algunos delega- 


Fe se declararon en huelga, obteniendo 
una significatva victoria en seis horas, 
los que determinó que calificara con jus- 
ticia de huelga-reclámpago ese” glorioso 
movimiento. Este hecho y la huelga sos- 
tenida por el personal de los talleres de 
Rosario y Pérez por la reposición de dos 
compañeros injustamente declarados: ce- 
santes (extendida después por las líneas 
del F. C. Central Argentino) que fué 
¡ coronada con un hermoso triunío, des- 
| pertó al gremio ferroviario e hizo que la 
mayoría convergiera hacia la Federación 
Ferroviaria. Meses después, habiendo 
¡ realizado un acercamiento con “La Fra- 
ternidad” prodújose la huelga más im- 
portante — por el número de obreros 
que intervino en ella y por su dura- 
ción — que se conocía en el país (sep- 
de los ferrocarriles, realizándose cmíypw 
tiembre - octubre de 1917). Durante 
24 días se paralizaron todas las activi- 
dades de los ferrocarriles, realizándose 
un esfuerzo colosal y desmostrándese el 








[valor de la unidad y cohesión obrera, y | dividió sus fuerzas en los sindicatos, La; 


dos — cuya ignorancia salta a la vista —-[fué tanto el entusiasmo que produjo ese 
ham motejado de amarillos a los ferro-|movimientó, que en una asamblea de de- 
viarios de los sindicatos de tráfico y ta-|legados, éstos resolvieron indicar al P. 
lleres con un desparpajo que movía a|E. de la Nación que si las empresas no 
compasión a los que conocen algo de la |estaban en condiciones de acceder a las 
historia de los trabajadores del país. [mejoras que se solicitaban, los obreros 
No hemos de señalar aquí capítulos | en huelga materializándo el principio 
«del libro que la F. O, M. ha llenado de | los instrumentos de trabajo al trabaja- 
gloriosas y brillantes páginas, porque dor” que proclamaba la F. O. F se oÍre- 
ellos son bien conocidos por todos los | cían en condiciones de asumir la direc- 
trabajadores, pero, sin embargo, es con- ción de los ferrocarriles. 
veniente que los camaradas marítimos No es ni puede ser amarillo un órga- 
conozcan, aunque sea someramente, la[nismo que manifiesta públicamente sus 
situación del gremio ferroviario, las ins-|propósitos de desalojar al capitalismo de 
tituciones compuestas por el personal(las posiciones que ocupan en la actuali- 
del mismo y las luchas que se han sos-|dad, — por lo menos así lo entendemos 
tenido en contra de las empresas. los que consideramos que la revolución 
Ello servirá para que se aprecie debi- [social debe libertar a la clase obrera de 
damente a esas organizaciones hermanas | la explotación capitalista para instaurar 
y se pueda juzgar el grado de responsa- | una sociedad de hombres libres e iguales. 





A lo lejos. sobre el fondo de maraña y de follaje 
Pasa lenta y cautelosa la silueta del jaguar 

Y en la bóveda de sombra verdi-negra del boscaje 
Titilante centellea su fosfórico mirar... 


Tras la huella de la fiera, silencioso y en acecho 
El “bombero” de la tribu, cual fantástica visión, 
Anda, escucha, vuelve, mira, se detiene trecho a trecho 
Y dijérasa que estudia la estrategia del “malón”. 


¡Entretanto nada enerva la pujanza de las hachas; 
Caen los troncos milenarios con horrísono fragor, 
Y las lianas enrededadas como débil haz de hilachas 
Se retuercen con chasquido latigueante y silbador. 


Lola S. B. de BOURGETET. 
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Fraternidad ni siquiera adoptó la deno-: 


“AMARILLISMO” 


tras los sindicatos de tráfico y talleres 
suspendieron todas las gestiones para 
que las realizara la Confraternidad, La 
Fraternidad continuó lejos 'sacando ta- 
jadas” a costa de todo el gremio y que, 
la Junta Central lejos de imponer a és- 
ta el cumplimiento de las disposiciones 
estatuarias se puso al servicio de la mis- 
ma, para desalojar a los elementos re- 
volucionarios que integran esos sindica- 
tos y que se han cuidado muy bien de 
evitar la influencia de un partido, que es 
el director espiritual de La Fraternidad 
y en cuyas .filas militan la mayoría de 
los directores de esa sociedad y de la 
Confraternidad, ; 


bilidad moral de ciertas personas. Las enseñanzas de ese movimiento fue- La situación de los organismos ferro- 
E - ron saludables para el proletariado en ge-|viarios es bien clara y si a alguien se 
Para ser más comprensible conviene hacer neral y aquellos que consideran que úni- | puede señalar de amarillo, corporativis- 
motar que todos los gremios tienen ca- | camente son revolucionarios los movi-|ta, etc., debemos convenir que se ha to- 
racterísticas que determinan la “agilidad” (mientos en que hay la nota roja, deben | mado mal, pero muy mal la puntería. 
y “pesadez” de sus movimientos. Un sin-|saber que ha corrido sangre y bastante, | Porque si es cierto que hay amarillos en 
a nta Saa EA pasan de aaa cao Ea el gremio, estos están en la A. E. N. si 
algunos cientos y están ubicados en uno eJere , : e , 
o varios Ablecanientas de la misma ciu- | todas las ocasiones, estuvo al servicio de pican al gtoil Abres re be 
dad. pueden “moverse” con más facili-|las empresas extrangeras. . partidarios de la acción AS se en- 
dad «ue otro integrado por miles de] Además tods las cárceles del país, na- cuentran en los sindicatos aludidos 
obreros. La “masa” es la más “pesada” | cionales y provinciales, sin excluir los A 1 e 271 
0s Y a “43 huai Sierra Chica, fue- ctualmente el sindicato de tráfico 
y ¡orzosamente los movimientos son más | Presidios de Ushuaia y LU , 3 2 L 
lentoz, Hay una diferencia enorme —| "on conocidos_por los ferroviarios. cuen ta con 35.000 asociados y con re 
tambien — entre un sindicato industrial Poco despues y como era de esperar- el de talleres, lo que apenas da el 50 ol» 
y lu organización de los obreros del|se, las relaciones entre la F. O. F. y “La |del personal efectivo. Téngase en cuenta 
transporte y con toda seguridad la F.|Fraternidad” se resistieron. La causa después el lastre que representa la orga- 
'O. Marítima y los ferroviarios, así como | fundamental que ha inducido a ésta últi-|mización de los maquinistas y fogoneros 
sus similares de todo el mundo no pue-| Ma a adoptar esa actitud, era que no es- [de locomotoras, cuyos componentes nv 
«len tener la “agilidad” de ellos. Un or-jtaba dispuesta según sus propias mani-|tienen conciencia de clase ni espíritu de 
ganismo industrial de carácter nacional|féstaciónes — a seguir la “gimnasia Te- llucha” y sacrificio; agréguese a ello “la 
puede muy bien paralizar un estableci-|volucionaria” que practicaba la F. O lericrencia de las organizaciones reaccio- 
miento de una localidad sin que aíect F. (hoy sindicatos de tráfico y talleres). narias y se comprenderá el error que se 
a a e so. | ¿Ea FO, Eu pues, debió encarar lalo [cometo al señalar como amarillos a lo 
5 a a 5 E Y . A Y $ 
los marítimos o feroviarios requieren la| pias fuerzas, colocándose frente a las que forman la única iracción revolucio- 
paralización de todas las secciones que | empresas de Sud y Pacífico. el Central | Pana del gremio. í E 
la integran. En el primer caso puede lo- | Argentino, el Oeste y otras; movimientos | Lejos de secundan esa campaña desho- 
«alizarse el conflicto a una empresa —|que al no contar con homogeneidad y | Resta y contraproducente, los pd 
que si es importante tiene ramificaciones | coordinación —ya que se sucedieron uno | Activos y sensatos deben alentarlos en 
en todo los puertos del litoral; — y enja otro—que caracterizó a los anteriores, | la ardua empresa que se hallan em- 


el segundo a un ferrocarril, aunque la eX- | terminaron en forma desfavorable, y esa 
periencia enseña que esos movimientos | circunstancia la aprovecharon las empre- 
son casi siempre contraproducentes y nec- | sas para seleccionar el personal, quitar 
gativos, en lo que a los ferroviarios se|las mejoras que les pareció conveniente 
refiere, y cumplir aquellas disposiciones que ma- 
Es por eso que los que ignoran estas | yormente no les afectaba, ya que perdido 
verdades simplisimas, que pudieran im-|el poder de la F. O. F. no existía contra- 
<orporarse al A. B. C. sindical, no tienen | lor de ninguna especie de parte de los 
ningún escrúpulo en señalar como ama- | obreros. 
rillos a organismos que, cual la F. O. 
A A O odo hal: ron la situación de los maquinistas y 
E > . - “e 
ha uery de tas fronteras políticas y ha foguistas ,con lo cual premiaba La “sen- 
servido de ejemplo a muchos miles de|sátez” y contribuía a ahondar el cisma 
obreros que aprendieron de esos hechos | haciendo más difícil la unidad del gre- 
a organizarse y luchar. mio. Y la famosa reglamentación del 
trabajo dictada por el P. E., no obstante 
El gremio ferroviario está com- establecer licencias de 15 días endo ES 
puesto por ciento veinte mil (120.000) | dos”, y pasar el sueldo en caso de enfer- 
obreros que están diseminados en las 14 medad, no se cumplió para los maqui- 
provincias; en el gremio hay infinidad | nistas, como premio a su sensatez. 
«le categorías creadas artificialmente por Fueron los que actualmente compo- 
las empresas para que impidan la man-|nen los sindicatos de tráfico y talleres, 
«comunación de los esfuerzos obreros, al | reunidos ayer bajo el manto de la F. 
ercar rivalidades y ambiciones, que han|(), F., los que sostuvieron esos conflic- 
«leterminado el fracaso de varias tenta-|t0s en contra de las empresas, las que te- 
tivas de organización que se hicieran an-| oían a su favor todas las fuerzas y re- 


tes de 1912. AS s 
- 4 actividad disolven- 
En ese año, un grupo de obreros entu- | “4"S0S del Estado, la 


siautas hechó las bases de lo que fuera | te de la Asociación Ferroviaria Nacional 
la Federación Obrera Ferrocarrilera, que | Y la Reforma Ferroviaria y la pasividad 
fué abriéndose camino dificilmente has-|de los compañeros de “La Fraternidad”. 
ta 1917, año en que llegó al apogeo de| ¡Y a esos obreros que demostraron 
su poder, aunque éste fué bien efímero, | ser unos denodados y valientes soldados 
«omo veremos más adelante, de la clase productora, que siempre man- 

Con mucha anterioridad a las consti- | tuvieron estrechos vínculos con todo el 
tución de la F. O. F. existía la “Reforma proletariado organizado y que se impu- 
Ferroviaria” (amarilla); la “Liga Ferro-|sieron ingentes sacrificios para sostener 


viaria”, que posteriormente se fusionó huelgas heroicas, a los que algún incons- 
Ry idad” E Pe a 
<on la F. O. F. y “La Fraternidad” (cor- | ciente se permitió tildar de amarillos! 


Por otra parte, las empresas mejora- 





porativista) de maquinistas y fogoneros 
«le locomotoras, que era — como lo es 
aún hoy — una sociedad de socorros mu- 
tuos más que un organismo de resisten- 


Las consecuencias de esos movimien- 
tos por ferrocarril, que terminaron uno 
tras otro en un fracaso. fueron desas- 





«ia y de clase, siendo orientada en todos|trosos y los ferroviarios que durante dos 
sus años de vida (y pasan de 30) en eljaños sostuvieron una cantidad de con- 
sistema de la prehistoria del sindicalis- | flictcs cuya importancia únicamente des- 
mo. conocen los neófitos, se encontraron im- 


_ONIATTNTITrr rr rrrrvrrrverevvrrverorovy | POtentes, porque la desmoralización fué 


casi general. 
EN LA BRECHA. ¿Se imaginan los que tan ligeramente 
“Oh proletarios! ni el dolor te abate, 


echaron al viento esas expresiones ca- 
Si el cansancio tus miembros entumece, |lumniosas e injustas, la tarea que impo- 
“Haz. como el árbol seco ¡reverdece! ne de Serpa y o ES 
E ES ros que han sufrido una serie de fraca- 
Y como el germen enterrado: ¡late! sos? Tal vez no y en su ignorancia está 
la disculpa. 

Los militantes ferroviarios compren- 
dieron entonces que sin la unidad ferro- 
viaria no sería posible imponerse a las 
empresas y dedicaron todas sus energías 
E a la consecución de ese propósito, lo que 
De la tormenta al iracundo empuje impuso una tarea de varios años para 
No has de balar como el cordero, triste, | hacer que surgiera la Confraternidad que 
Sino de rugir, como la fiera ruge. reune a los componentes de la F. O. F. 

y y en su seno. Pero na- 
¡Levántate! ¡Revuélvete! ¡Resiste! die puede hacerse ilusiones con esa uni- 
Haz como el toro acorralado: ¡muge! pan porque cla es ray taa que real 

a erminante de el emos 

Y como el toro que no muge ¡envistel |, Ls mientras la F. O. F., acatando 
S. de DIEGO. — las resoluciones del congreso general, 


Resurge, alienta, grita, anda, combate, 
Vibra, ondula, retruena, resplandece. 
Haz como el rio con la lluvia: ¡crece! 


Y como el mar contra la roca: ¡bate! 


peñados, contribuyendo a imprimir en to- 
do el gremio el espíritu que anima a los 
compañeros de tráfico y talleres y que 
bien se puso de manifiesto en el movi- 
miento de Basavilbaso. cuando los tri- 
pulantes de los ferry boats eran condu- 
cidos presos para ser condenados en C. 
del Uruguay. 





Los marítimos, que no siempre conta- 
ron con un organismo potente como en 
la actualidad, saben perfectamente cual 
era el estado de la F. O. M. antes de 1916 
cuando existía un buen porcentaje de ele 
mentos refractarios a la organización, la 
Asociación Patronal y no se tenía nin- 
gún vínculo con los sindicatos de oficia- 
les, 

Las situaciones son idénticas. El pro- 
ceso histórico de ambas organizaciones 
se confunde. ¿Y por ello eran amarillos 
los federados? ¡Nó! Lo eran los elemen' 
tos .patronales, podían serlo los refracta- 
rios a la organización y algunos o la ma- 
yoría de los oficiales, pero nunca los que 
estaban luchando a brazo partido en con- 
tra del capitalismo esforzándose por ob- 
tener la hegemonia del gremio y deter 
minar el avance obrero por los medios 
que le indican sus propósitos de emanci 
pación. 

La situación es clara. Unicamente el 
desconocimiento de los hechos que de- 
jamos expuestos explica las afirmacio- 
nes que se hicieron. La ruta que seña- 
lamos es por demás equivocada y debe 
ser abandonada porque no es uno revo- 
lucionario por apresurarse a tildar a los 
demás de amarillos y contrarevoluciona- 
rios, sino por la obra que se realiza, que 
la mayoria de las veces es silenciosa e 
ignorada por lo que se pagan por las 
formas exteriores, los oropeles y las eti- 
quetas. 

Nuestra vista debe estar fija en un 
punto más alto, sin olvidar que mari- 
timos y ferroviarios — cuando sus Or- 
ganizaciones realicen la hegemonia — 
cons tituirán el verdadero gobierno del 
país y precipitarán el derumbe del capi- 
talismo. 


¿Ye usted esas Revistas?.. 





Sim o, no sabe como se comfoc- 
cionan. En se hablo de derechos. Se 
dicen también cosas que agradan. 


clndole todo derecho» organi 
ciéndole todo derecho a 
comprar BILL! IRIS, 


minación que le correspondía; que mien-! 


LA U. $. A. 


| Es una verdad innegable, que los tra- 
bajadores sindicados, como una conse- 
cuencia lógica de la tesonera lucha que 
sostiene contra la clase privilegiada, al 
par que superiorizan moralmente, per- 
[ten sus organismos de combate 





habilitándolos para que puedan cumplir 
su cometido. 

La oposición sistemática del capitalis- 
mo a las exigencias obreras por más 
que éstas se inspiren en elevados moti- 
vos de justicia; las innumerables trabas 
que opone mediante sus instituciones de 
defensa al acrecentamiento de los efecti- 
vos sindicales; los obstáculos que inter- 
pone al desenvolvimiento de las activi- 
dades anticapitalistas condensadas inte- 
gramente en la acción sindical, son facto- 
res que determinan en los organismos 
de clase del proletariado un períecciona- 
miento gradual, muy lento, casi imper- 
ceptible, que solo puede aquilatarse a 
traves del tiempo. 

Las organizaciones rudimentarias que 
crearon los trabajadores cuando se per- 
cataron de la inicua explotación de que 
eran víctimas por parte del patronato, a 
pesar de ser harto defectuosas, satisfa- 
cian relativamente las necesidades de la 
lucha en su época, porque las institucio- 
nes del capitalismo carecían de la orga- 
nicidad y perfeccionamiento que osten- 
tan en la actualidad. 

Hoy, aquellas organizaciones primiti- 
vas serían incapaces de afrontar la lucha 
en las, condiciones en que se desarrolla 
actualmente, por las innumerables difi- 
cultades que ella ofrece dado el períec- 
cionamiento adquirido por los órganos 
de defensa del capitalismo. 

El proletariado se supera paulatina- 
mente en base de las condiciones y cir- 
cunstancias en que debe desarrollar su 
acción de clase, y estos factores a su vez 
están determinados por el incesante per- 
feccionamiento de los órganos de defen- 
sa del capitalismo, el cual se ve precisa- 
do a superarse también para poder man- 
tenerse en sus posiciones. 

Es lo más probable que el patronato, 
si se encontrara actualmente en las mis- 
mas condiciones en que se hallaba en el 
siglo XIX, fuera incapaz de contener el 
empuje combativo del proletariado or- 
ganizado. 


Pero el capitalismo que lo que menos 
desea, es despojarse de sus privilegios, 
procura por todos los medios a su al- 
cance contener el desarrollo de la orga- 
nización sindical, y para ello se esfuer- 
za, por aprovechar en la mejor form 
posible los recursos de que dispone para 
la consecución de sus propósitos. 

Si la clase capitalista permaneciera es- 
tacionaria sin preocuparse de perfeccio- 
nar sus órganos de defensa, poco tiem- 
po conservaria el predominio económico 
y político en la sociedad; y si el prole- 
tariado por su parte hiciera abstracción 
del proceso evolutivo de las instituciones 
del capitalismo, y no tratara de perfec- 
cionar sus organismos de clase colocán- 
dolos a tono con las circunstancias, su 
emancipación no se realizaría jamás. El 
proletariado de la República Argentina, 
que por espacio de 20 años ha venido so- 
portando los efectos. perniciosos que le 
irrogaba el fraccionamiento de sus fuer- 
zas. ha realizado la obra más trascen- 
dental al sellar la unidad obrera en el 
reciente congreso de marzo. 

Durante este gran lapso de tiempo, se 
ha realizado una gran propaganda en pro 
de la unidad y todas las tentativas en- 
caminadas a ese objeto, — que no fue- 
ron pocas — fracasaron, no por diver- 
gencias de concepto, ni por los motivos 
que comunmente aducen los que acos- 
tumbran a buscar el quid de estas cues- 
tiones en las regiones etéreas, sino por- 
que los organismos sindicales, a pesar de 
las trabas opuestas por el capitalismo, 
podían desenvolverse, y actuar con re- 
lativa eficacia. 

Ei Estado no ejercía una presión tan 
violenta sobre los trabajadores organi- 
zados, y los capitalistas permanecieron 
hasta ha poco faltos de organización. 

En tales condiciones, los inconvenien- 
tes que ofrecía la lucha para los traba- 
jadores no ultrapasaban los límites de 
aquellas dificultades a las cuales estaban 
estos acostumbrados, y aunque costara 
algún sacrificio lograban generalmente 
salvarlos. Se reconocía que el fracciona- 
miento de las fuerzas obreras perjudicaba 
a los trabajadores, pero los efectos de 
la división no se dejaban sentir en for- 
ma terminante, para que los militantes 


mi OAAFICO y ATLANTIDA, sabien. | pudieran apreciar en toda su magnitud, 
condiciones? 


do que se hallan en esas 


“e 


¡No los compre, amigo! 


las consecuencias de la división. 

Fué necesario que los capitalistas se 
congregaran en “La Asociación del Tra- 
bajo” y "que constituyeran una institu- 


De LUIS LOTITO. 


LA UNIDAD OBRERA 





LA LEALTAD COMO BASE PARA SU AFIRMACIÓN DEFINITIVA 








Después de veinte años de división ve- 
mos nuevamente surgir de un congreso 
una entidad nacional única, aceptada y 
respetada por todos, según las manifes- 
taciones de los núcleos más opuestos. 

Desde luego, que estas declaraciones 
debemos aceptarlas como sinceras, por- 
que sólo es de ignorantes hacer juicios 
maliciosos sobre las opiniones expresa- 
das por los adversarios. 

No quiere decir esto que cada corrien- 
te abandone sus puntos de vista, sino 
simplemente, que acata las resoluciones 
para mantener la unidad, y dentro de ella 
procurará hacer triunfar su pensamiento 
y corregir los errores del bando rival. 

Es lo que se necesita para mantener 
sólidamente unida una fuerza. Mientras 
la ambición, el afán de lucro y la co- 
rrupción del capital no suscite desacatos 
y fraccionamientos, la unificación es un 
hecho importante, de un valor tal que 


pado de ella, como saliendo de una sor- 
presa. 

Nadie creía en la unidad. y los mis- 
mos que la propulsaban lo hacían con la 
convicción de realizar una tentativa me- 
ritoria. 

Es que contra ella se confabulaban una 
cantidad de intereses, pasiones, predomi- 
nios, fanatismos y bastardías de todo gé- 
nero. 

Durante la realización del congreso de 
marzo, obra que parecía escollar a cada 
momento, salvado un peligro aparecía el 
otro, que a su vez era evitado. La unifi- 
cación triuníó al fin, porque por sobre 
todo, en el congreso había un sano am- 
biente proletario. Se fué a él con des- 
confianzas, pero con propósito leal de 
fusión, con algunas raras excepciones 
que no podían desviar el rumbo de la ge- 
neralidad. 

Ocurría que cada núcleo sospechaba 
que era el contrario el que quería hacer 
íracasar la misión del congreso, pero ca- 
da uno se mantenía firme en el propósito 
fundamental. La influencia del diario 
ácrata, perpetuador durante quince años 
de la división, era nula completamente 
en esta magna asamblea proletaria. No 
había instrumentos como en otras reu- 
niones convocadas con el mismo fin. 

Se realizó un viejo anhelo de todos los 
trabajadores, que duplica las fuerzas del 
sindicalismo revolucionario en la Argen- 
tina, frente a todos sus enemigos, crean- 
do condiciones favorables para la acción 
obrera, haciéndole factible salir del es- 
tado de postración en que yace. 

Pero, para esto es preciso que la uni- 
dad no sea de palabra ni de estatutos: es 
preciso que esté en los hechos y en el 
ánimo de cada federado y de cada sindi- 
cato, en una forma inquebrantable, a tra- 
vés de cualquier vicisitud o disentimien- 
to. 

Esto para todos y para cada uno, en 
bien del proletariado, pues si hay esa 
unidad de acción, los beneficiados lo se- 
remos todos por igual, que si hay quien 
piensa explotar estos bellos sentimien- 
tos en provecho de sus personas, o bur- 
larse de los mismos recompensando con 
hostilidades la fraternidad que se le brin- 
da no por que merecen sino por la obra 
que nos une, están equivocados, porque 

A E AA | 





la prensa más seria del país se ha i Una colectividad inmensa como la cla- 
Í 


en tal caso, el hombre leal vale por mil, 
y en medio de la intriga incapaz de ha- 
cer tarea buena, la obra de la sinceri- 
dad revolucionaria brillaría más esplem- 
dorosamente. destacándose como una flor 
en medio de la escoria. 

Repito que la unidad no quiere decir, 
— como creen algunos hombres sin ho- 
rizontes mentales — que todos piensem 
igual; sólo quiere decir, y este es su va- 
lor real, que todos accionen en concor- 
dancia y simultáneamente cuando el ca- 
so lo requiere. 

La unidad de pensamiento sólo puede 
ser una suposición de ignorantes, pues 
la característica de las ideas es la diver- 
sidad, debido a que no hay idea inmuta- 
ble y fija, pues Cambian de acuerdo com 
las variaciones de la sociedad, de la téc- 
nica, del desarrollo, siguiendo la ley de 
transformación que rige todo cuanto ten- 
ga vida. 


se obrera tendrá lógicamente distintos 
temperamentos, puntos de vista y apre- 
ciaciones. A la vez tendrá, cuando ad- 
quiere conciencia, o aquella parte que la 
ha adquirido, un pensamiento y aspira- 
ción uniforme: reducir hasta destruir la 
explotación capitalista, formar un orden 
social nuevo. 

En líneas generales, estamos de acuer- 
do, pues las condiciones del salariado 
son también uniformes y señalan ese Ca- 
mino. Pero en el detalle, en la acción 
diaria y la apreciación de la misma, hay 
variaciones infintas entre los hombres 
de un mismo credo. 

La regimentación de las ideas es ab- 
surda, pues ni la iglesia con sus dogmas 
y sus tremendos medios para imponerlog 
logró establecerlos sólidamente. 

Debemos, entonces, pugnar para hacer 
aceptar nuestros puntos de vista, aca- 

tando el resultado de las votaciones, 

mientras no se conozca un sistema me- 
jor. 

Pero esa pugna debe ser leal y franca. 
Las cosas deben ser dichas a cara descu- 
bierta. El jesuitismo y la pillería, apren- 
didos en la escuela de la burguesía; la 
intriga y el fraude, copia de los procedi- 
mientos policiacos; todas las artimañas 
y bajezas del sistema burgués, deben ser 
excluídos, porque si ellos benefician al 
régimen que los creó y le dan vida, per- 
judican enormemente a un sistema como 
el proletario, que ha de estar basado so- 
bre una moral completamente distinta 


que siempre y a la postre, es el jesuita 
el que sale perdiendo con sus procedi- 
mientos tortuosos, que si le permiten un 
triunfo pasajero lo hunde en el despre- 
cio cuando inevitablemente se revelam 
sus maniobras e hipocresías. 

Con ello habremos saneado nuestro 
campo y cada cual sabrá que tiene que 
luchar con adversarios valientes, capaces 
de sostener sus palabras y su pensamien- 
to; sentiremos por el adversario el ma- 
yor respeto aunque diverjamos profum- 
damente en. las apreciaciones; y así pre- 
pararemos hombres de un mundo nuevo, 
porque no constituimos la nueva socie- 

¡dad con las llagas que se vienen here- 
dando del mundo viejo. 

¡ 


de la corriente. 
Esto también en bien de todos, pues 
' 
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ción de rompehuelgas como lo es “La 
Liga Patriótica Argentina”, iniciando en 
connivencia con el gobierno una incesan- 
te obra de aniquilamiento de los organis- 
mos obreros. 

Fué necesario que como consecuencia 
los hechos vandálicos ocurridos en Mi- 
siones, Villaguay, Gualeguaychú, La 
Vanguardia, Jacinto Arauz, Santa Cruz. 
etc. y que tentáramos de medir nuestras 
fuerzas disgregadas, con la férrea orga- 
nización del capitalismo para «cmpren- 
der que la división había reducido a la 
irapotencia a los trabajadores. 

Actualmente los organismos sindicales 
se encuentran bastante resentidos, una 
buena cantidad de ellos han desaparecido 
a impulsos de la reacción patronal; mu- 
chos trabajadores en lóbregas mazmo- 
rras sufren las penalidades inherntes a 
la reclusión; y otros tantos han pagado 
con su vida el delito de haber sido entu- 
siastas defensores de la causa obrera. 

Y, sin desconocer la influencia de O- 
tros factores que han facilitado la con- 
sumación de estos hechos bochornosos, 
es innegable que la división de las fuer- 
zas obreras, ha sido el principal. 

Ante los hechos consumados, el pro- 
letariado regional, aprovechando la se- 
vera lección dada por el capitalismo, ha 
sellado la unidad de sus fuerzas creando 
ese poderoso organismo denominado 
“Unión Sindical Argentina”. ¡Bienveni- 
do sea! 

Ello indica, en una forma inconcusa 
que el proletariado de este país, se dis- 
pone a reparar en parte los errores del 
pasado, confundiendose en un abrazo 
íraternal. ¡Hay que robustcer y conso- 
lidar la U. S. A.! 

¡No importa que un pequeño grupo 
divisionista se aisle y la ataque! Las ma- 
las yerbas, no cumplen otra misión que 
la de restar savia a las plantas útiles, pe- 
ro a pesar de eso, el sembrador siem- 
DET 


Rodolfo Pougratz. 





SOY LA ACCION 


Sin mí, las concepciones del cerebro 
humano serían unos cuantos fósforos 
humedecidos en un casillera mohosa. 

Sin mí, el fuego no habria calentado 
el hogar de los hombres, ni el vapor 
no habría lanzado sobre dos lineas de 
acero la rápida locomotora. 

Sin mi, la casa del hombre sería el 
bosque o la caverna. 

Sin mí, las estrellas y los soles se- 
rían los parches brilantes que Jehová 
pegó al firmamento para deleite de las 
pupilas de su pueblo. 

Sin mi, Colón hubiera sido un loco, 
Bernardo Palissy un demente, Kepleso, 
Copertuco, Newton, Galileo y Giordano 
Bruno, embusteros; Fulton, Franklin, 





Roentegen, Montgolfier. Marconi, Edi- 
son y Pasteur, soñadores. 

_Sin mí, las rebeldías de las concien- 
Clas sería una nube de humo encerrada 
en el hueco de un nuez, y las ansias 
de libertad, los aleteos inútiles de un 
águila encadenada y presa. 
__Sin mí, todas las aspiraciones y los 
ideales, rodarían en la mente de los 
hombres como hojarasca arremolinada 
por el cierzo. 

El Progreso y la libertad no pueden 
ser sin mí, 

Soy la acción, 


P. G. GUERRERO. 





PARABOLA DEL ASESINO 


“Un hombre armado de un hacha, pa- 
sa corriendo delante de Sócrates. Persi- 
gue a Otro hombre. 

—;¡Detenedle, detenedle! 

—¡Qué! — dice admirado el hombre 


del hacha — ¿no podéis cerrarle el pa- 
so? Es un asesino. 
ps . . . 

—¿Un asesino? ¿Qué entendeis por 
esto? 

—No os hagáis el idiota. — Un asesi- 
no es un hombre que mata. 

—¿Un carnicero, entonces? 


—¡Viejo loco! Un hombre que mata 
a otro hombre. 
—Oh! si... Un soldado. 


—¡Bruto! Un hombre que mata a otro 
hombre en tiempo de paz. 
—Ya lo veo; el verdugo. 


—¡ Asno! Un hombre que mata a otro 
hombre en su casa. 
—Perfectamente. Un médico. 


El hombre del hacha huyó y corre 
todavía”, 


NFV VIV FT FV TI VVTVV VIV FT F FF TVV UFV VU TITAN rYY 
RUEDAS DE MOLINO. 


“Hijo, ¿crees que un ángel insurgente 
Se cayó del infierno en las parrillas? 
¿Crees que Adán parió por las costillas, 
Y que Eva dialogó con la Serpiente? 


¿Crees que pecas porque aquellas gentes 
Una manzana camino a hurtadillas? 
¿Crees que Jericó hizose astillas 

Al sonar del clarin la voz valiente? 


¿Crees que Josué al astro más visible 
Detuvo, y que un profeta nada romo, 
Voló con su carreta combustible? 


¿Crees que me ilumina el dios palomo? 
¿Crees en fin que el papa es infalible?  ' 
—Sí, tata cura; pero no la como.” 
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informe de la Conferencia de Gente de Mar | 
realizada en Hamburgo el 11 y 12 de Enero de 1922 a 





LA UNION DEL MARINO, 1.o de Mayo de 1922 


e 5 5 5 





El 11 de enero a las 11 de la mañana, 
se reunió en la Casa de los Sindicaos la 
Conferencia Internacional de la gente de 
mar, convocada por la Federación Inter- 
nacional de los obreros del transporte. 

En la orden del día figuraba la discu- 
«ón de la situación económica interna- 
« onal, como también la deliberación de 
< medidas de protección de los marinos 
ctra la amenaza del empeoramiento de 


condiciones ce trabajo. 
Estaban representadas ocho organiza- 
ciones de seis paises. 


Alemania: (nión de los Obreros del 
ansporte. Delegados: C. Ehbert, G. 
ich, 1. Kohler, R. Lilienthal, J. Mann, 
1.. Werner, lb. Zeig. 

Bélgica: Unión Belga de los obreros 
del Transporte. Delegados: J. Chapelle 
y C, Makilenan. 

Gran Bretaña: Federación Nacional de 
obreros del transporte. Delegados: 
Bon Smith. — Unión General de Gente 
de Mar. Delegados: J. Coter y J. Lewis. 
— ¡nión de los Obreros del transporte. 
D- egado: Ben Tillett. 

Noruega: Unión Noruega de los Ma- 
rineros y Foguistas. Delegado: Oscar 
Nisen. 

Países Bajos: Unión Central de los 
eleros del transporte. Delegados: J. 
Brantigan y F. A. Hof. É 

uecia: Unión Sueca de Marinos. De- 
legados: Erhar Griph y G. A. Halldin. 

La Federación Obrera Internacional 
de los obreros del transporte estaba re- 
presentada por: Roberto William (Gran 
Bretaña), presidente; J. Doring (Alema- 
nia), vicepresidente; Edo Firmen (Países 
Bajos), secretario. 

Llegaron telegramas de adhesión, y 
simpatía de Irlanda, Lituania y Suecia, 

La sesión fué abierta por Roberto Wi- 
lliams, quien resultó electo presidente de 
la Conferencia. * 

La primera sección fué ocupada en oír 
el informe de los delegados sobre la si- 
tuación de los marinos en sus respectivos 
países. 

Franz Kohler (Alemania) demuestra, 
en particular, los graves defectos del es- 
tatuto de los marinos alemanes y la si- 
tuación penosa de estos marinos en los 
puertos extranjeros a consecuencia de la 
baja del marco. 

Griph (Suecia), hace resaltar que la 
Unidad de las organizaciones de los obre- 
ros del Transporte y especialmente para 
la gente de mar, es absolutamente nece- 
saria, por lo mismo que se encuentran €n 
una situación mucho más difícil que otras 
categorías de trabajadores. 

Cotter (Gran Bretaña) demuestra con 
pruebas en la mano que el origen de la 
ruptura entre la gente de mar debe bus- 
carse en las ambiciones de ciertos per- 
sonajes como Havelock Wilson. 


FP 


En la sección de la tarde, Chapelle 
(Bélgica), Nilsen (Noruega) y Branti- 
gan (Holanda), dieron una información 
sobre la situación en sus respectivos paí- 
ses. Después de lo cual Doring (Alema- 
nia) informa que Havelock Wilson, el 
presidente de la 1. 1. S. F. y de la Fe- 
deración nacionalista de los marinos in- 
gleses, había buscado, por intermedio de 
Hugo Stinnes, en ocasión de su reciente 
estada en Londres, reanudar las relacio- 
nes con la sección de gentes de mar de 
la Federación Alemana de los obreros 
del transporte. AA 

Se da lectura de la carta dirigida por 
Havelock Wilson a Stinnes, con este mo- 
tivo. 

La Conferencia expresa por unanimi- 
dad su más grande indignación por el 
proceder de Wilson, quien pretende re- 
preseniar los intereses de la gente de 
mar y para reanudar las relaciones con 
las organizaciones hermanas alemanas, 
se ha servido como intermediario, no de 
la 1. T. F. ni de la F. S. I ni de 


los 


etra organización obrera cualquiera, si- 1 


no del peor enemigo de los sindicatos 
alemanes y de la clase obrera en gene- 
ral, del representante más caracterizado 
de los intereses capitalistas, del hombre 
que él mismo lo ha hecho resaltar expre- 
samente en su conversación con Have- 
lock Wilson, fué uno de los principales 


_ 












Compañero Secretario de la Federaciónyese modo podremos contar con una orga- 


- Obrera Marítima, 

De nuestra estima: 

La resolución unificadora, manifestada 
en el XI Congreso de la Federación 


promotores e instigadores de la guerra 
submarina outrance. 

El segundo día el presidente sometió, 
en nombre del Comité Ejecutivo de la ? ES K 
LT. F. una resolución que expone el| Obrera Regional Argentina, a raíz de 
Ibalance de la situación tal cual resultó | UNa «solicitud de entente formulada por 
¡de los informes expuestos por los dele- ¡la Federación Obrera Regional Argen- 
gados. tina Comunista, ha tenido su correspon- 

La resolución adoptada por unanimi- |diente sanción en el Congreso de Unifi- 
dad está concebida en estos términos: cación, efectuado en el salón-teatro Jo- 

“La Conferencia Internacional de las |sé Verdi de esta Capital en los días 6 al 
Er de los marinos de Gran¡13 del mes en curso, ñ 


Bretaña, Alemania, Bélgica, nl 1 Y | Lo que fué por muchos años un an- 
Suecia, realizada bajo los auspicios de la | helo de la clase trabajadora del país. ad- 
¡ Federación Internacional de los obreros quirió en ese Congreso la evidendas d 

y ia de 


| del Transporte, manifiesta su satisfacción : 3 
Ide la formación y desenvolvimiento ul- e realidad. Sindicatos de la 
terior sobre una base autónima de : O. R. A, conjuntamente con otros de 
sección de los marinos en el seno de la la F. O. R. A. Comunista, y con los que 
TE por eiecto de la división proletaria, se 
La Conterencia constata la extensión | Mantenían alejados de las dos centrales, 
enorme de la desocupación entre la gen- ¡Stllaron en el Congreso realizado la 
te de mar, desgcupación que es el resul- ¡Unificación de las fuerzas proletarias, 
tado directo de la guerra y los diversos [creando al efecto la Unión Sindical Ar- 
tratados de paz. Y . |8entina, poderoso organismo obrero cu- 
Entiende llamar la atención de los in- | ya constitución nos place anunciar a to- 
teresados sobre los daños provenientes: [dos los sindicatos de la República. 
3 pa De a de e situación | La Unión Sindical Argentina es la 
en Europa Central y Oriental; Central que expresa la voluntad unifica- 


20 De la inestabilidad de los cambios : 
en los diversos países; dora de los trabajadores y el hecho que 


3.0 De la inflación del capital invertido | "“JOr_ revela la clara comprensión que 
en la marina; ; presidió la actividad de todos aquelos 
4.0 Del empleo de mano de obra de ra. | Ye se dieron al esfuerzo de crear la or- 
zas extra-europeas; ganización única de la clase trabajadora 
5.0 De la producción limitada que ori- | del país. Las diversas tendencias que co- 
gina automáticamente la baja de los sa- |laboraron a la realización de tan magn 
larios y proporcionalmente reduce la de- | hecho, supieron deponer, en un gesto de 
rr ; EL generosidad que las enaltece, sus particu- 
e morir a Eo, Mamada E :0s laridades de orden político o filosófico, 
¿OB pales, para que al propósito fundamental de unir a la 
den cuenta en qué medida la taza de sus | clase trabajad 1 pl ans 
salarios son envilecidas voluntariamente d Jadora en el plano económico, 
por los armadores internacionales, que|2"* €5 donde se identifican sus intere- 
sacan provecho de la crisis de los cam-|*8S no obstante la diversidad de sus 
bios. creencias. 

Exhorta a los sindicatos y a sus miem-| Al esforzarsejpor establecer ese punto 
bros para que resistan a toda nueva re- [de convivencia, o sea de la solidaridad 
ducción de los salarios que los haga des-'de la clase por encima de toda solida- 
cender abajo del nivel actual, y trabajar ¡ridad partidista, ninguno de los princi- 
de firme para obtener el establecimiento ,pios en abstracto han sufrido menosca- 
definitivo de una tarifa de salarios euro- bo. Por el contrario, esos principios se 
peos. ivigorizaron en el contacto con la reali- 

Que se den cuenta de la imperiosa ne- ,dad, ya que de manera tácita han reco- 
cesidad de establecer la más estrecha co- nocido la imposibilidad de la emancipa- 
operación entre los obreros del puerto y Í ción proletaria fuera del campo del tra- 


docks, y los marinos, la conferencia con- bajo y de su forma especial de organiza- 
fía en la ayuda práctica que darán las ción. 


otras secciones de los obreros del trans- . : 
. > Con la unidad obrera nada han podido 

orte por intermedio de la 1. T E , p 
d A fa de luchar con éxito contra los |las tendencias que se disputaban la he- 
esfuerzos continuos de los armadores, la ££Monía en el campo proletario, y los 
unidad completa es esencial entre todas |trabajadores en general hemos logrado 
las categorías de marinos y de sus ca-; 
maradas obreros del transporte y la con- 
ferencia condena todo esfuerzo que tien- 
da a disociar a los hombres que navegan , 
de los que cargan y descargan y estivan | 
los navíos y declara que la verdadera so- | 
lidaridad corporativa para la gente de ¡ 
mar no puede existir más que en la Fe- | 
deración Internacional de los obreros del j 
transporte. 

Por último la conferencia hace suya la 
resolución adoptada por*el Consejo Ge- 
neral de la 1. T, F, el 4 de octubre de 
1921 y exhorta a todos los obreros orga- | 
nizados para hacer todo lo posible para 
darle efectividad. 


En la discusión se hizo resaltar de to- 
das partes, la necesidad absoluta de una 
estrecha cooperación entre los maríti- 
mos y el resto de los obreros del trans- 
porte. Es únicamente así que la ofensiva 
combinada de los armadores contra los 
salarios podrá rechazarse eficazmente. 
Los intereses de los obreros del tráfico 
de los puertos y de la gente de mar, es- 
tán estrechamente ligados entre ellos. 
Es únicamente como agrupación natural 
que liga a las organizaciones unitarias de 
los obreros del transporte que la inter- 
nacional podrá obrar eficazmente. q 

Muchos delegados sostuviefon que Ya 
gente de mar debía sostener no solamen- 
te sus propias reivindicaciones corpora- 
tivas sino también las de la clase obrera 
en general y deben realizar con todos los 
demás obreros la lucha contra la socie- 
dad capitalista. 

El presidente clausuró la conferencia 
con algunas palabras de agradecimiento 
a los marinos alemanes por la recepción 
que habían preparado a los delegados. 
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Mas si celestina pluma 


. 
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Altivos aprestémonos a 


Y no cejemos en esta 





Y unidos triunfaremos 


DION JETA AX 


MATEO RA NANO NO A) 


dar un paso gigantesco en la organiza- 
ción de las fuerzas del trabajo, sin la 
cual son quiméricos todos los postulados 
de redención. 


) U “ ) 107 Y] OY VIDAL UENOINA 


LA VANIDAD 


Para “La Unión del Marino”. 
Podrá el aquilón destruir altiva torre, y fiero 
Del señorial castillo los plintos conmover: 
Aun queda con pie firme el Ideal obrero: 
La Unidad, con sus ansias de luchar y vencer. 


Si con mano mercenaria detener se intenta: 
Miremos lo pasado y al 


Que al hombre más fuerte lo porvenir no abate. 
Tengamos fe en el triunfo, que el espíritu levanta, 


Armando GIOVANELLI. 
Buenos Aires, 22 de abril de 1922. 





INN INN IAE 


¡Martinez (Empleados de Comercio); 
¡José López (Expendedores de Nafta); 


La vieja aspiración del proletariado¡José Paz (Empleados de Comercio); 
consciente, es al final un hecho que la Antonio Oreste (Empleados y capata- 
Unión Sindical Argentina concreta per-10es navales.) 














:nistas, escaleristas y A.; Sindicato O. 
UNION OBRERA h Ebanistas; Obreros Pintores; Federa- 


ción Empleados de comercio; Sindica- 





fectamente. El Comité Central Sindicalj 


exhorta a los Sindicatos a conducirse de 
manera que ese hecho no se malogre. 
Una pérdida en este orden implicaría un 
retroceso en la magna obra emprendida, 
significaría la vuelta a ese pasado. cer- 


nización propia y potente. 

Que el recuerdo de las matanzas de la 
Patagonia inspire la acción de todos los 
Sindicatos; que el propósito de obtener 
la libertad de los trabajadores sirva de 
estímulo a los federados en su obra de 
cohesión sindical, y que por sobre todo 
prime el interés de que la gloriosa insig- 
na unionista de la Unión Sindical Argen. 
tina tremole sobre todas las fuerzas sin- 
dicales de la República. 

La voz de orden en estos momentos 
debe ser la siguiente: 

¡Por la emancipación del proletariado 
a cerrar filas en torno de la Unión Sin- 
dical Argentina!. 


El Comité Central Sindical 


Conforme con lo establecido por la 
Carta Orgánica, el Congreso Constitu- 
yente de la Unión Sindical Argentina ha 
elegido diez y nueve miembros titulares 
y ocho suplentes para formar el Comité 
Central Sindical, el cual, y siempre de 
acuerdo a las prescripciones de la Carta 
Orgánica, ha procedido a la distribución 
de las tareas que le competen en la si- 
guiente forma: 

Para secretario general, J. Alejandro 
Silvetti, del Sindicato de Ebanistas; sub- 
secretario, Luis Lotito, de la Federación 
Gráfica Bonaerense; secretario de actas, 
J. González Lemos, del Sindicato de Pe- 
lugueros; tesorero, Atilio R. Biondi, de 
la Federación Obrera en Construcciones 
Navales; protesorero, Carlos Poggi, del 
Sindicato de la Industria en Calzado. 

Vocales :Mariano Barrajón (Sindicato 
de la Industria del Calzado); Alfons> 
Silveira (Sindicato de Ebanistas; Juan 
M. Fernández (Unión Chauffeurs); E- 
duardo Pereyra (Federación Obrera Ma- 
rítima); Juan Popovich (Federación O- 
brera en C. Navales); Rufino Jodzins- 
ky (Sindicato Ferroviario Talleres); Ma- 
nuel Gil (Sindicato Conductores de Ca- 
rros); Julio Amor (Federación de Cons- 
trucción); David Valdés (Federación de 
Construcción); Francisco Cruz (Federa- 
cin O. en C. Navales); Manuel Vázquez 
(Federación Obrera Molinera); Héctor 
Rebagliatti (F. O. en C. Navales); Do- 
mingo Marchesi (Idem); Aurelio del 
Carmen (Sindicato de Balanceros). 

Para suplentes del Comité Central Sin- 
dical. el Congreso ha designado a los si- 
guientes compañeros: Augusto Pellegri- 
ni (Letristas y decoradores); Tomás 
Morillo (Unión Chauffeurs); Carlos 


SINCERA VISAS 


O 


a BA VAINA 


al Ideal desdora; 


lespuntar la, Aurora 
vengar la afrenta. 


lucha santa, 


en desigual combate. 


E RANA A IWS 


NIDO AY 


ll 


Plácido Nordio (F. O. Maritima); Lo- 
renzo Paniga (Torneros en madera); 


Para la Comisión Revisora de Cuen- 
tas: Luis Bartolo (Sindicato de la 1n- 
dustria Metalúrgica); Agustin Traversa 
(Federación Gráfica Bonaerense); An- 
tonio B. Salas (O. del puerto, sección 
Diques y Dársenas). 
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AVELOCK WILSON Y HUGO STINNES 


HT TUTO 


En el último número de nuestro Bo- 
letín de información, al hacer un resu- 
men sucinto de la Conferencia Interna- 
cional de la gente de mar, realizado en 
Hamburgo los días 11 y 12 de enero, co- 
mentábamos en algunas palabras la_con- 
ducta observada por el señor Havelock 
Wilson, (presidente de la Federación In- 
tenracional de la gente de mar), entidad 
que se debate por otra parte en pleno 
estado de descomposición, quien intentó 
reanudar las relaciones con la Federa- 
ción Alemana de los Obreros del Trans- 
porte, por intermedio del demasiado cé- 
lebre y gran capitalista alemán Hugo 
Stinnes. 

Antes de publicar la traducción in ex- 
tenso de la carta que el señor Havelock 
Wilson escribió con ese motivo al señor 
Hugo Stinnes, haremos un breve resu- 
men de los hechos que se produjeron, tal 
cual los refirió nuestro amigo Doring en 
la Conferencia de Gente de Mar en Ham- 
burgo. es 

A fin de noviembre del año ppdo., Do- 
ring, vicepresidente de la Federación A- 
lemana de los Obreros del Transporte, 
poco después de la vuelta de Hugo Stin- 
nes de Inglaterra, recibió de éste último 
un invitación para que le fuera a ver por 
una comunicación importante que él, 
Stinnes, debía hacerle en interés de su 
organización, 

Poco después de haber contestado Do- 
ring a esta invitación, se encontró con 
Stinnes, quien le refirió que durante su 
estada en Londres, él había recibido una 
carta del señor Havelock Wilson, presi- 
dente de la Unión Británica de los ma- 
rineros y foguistas de la misma, y al 
mismo tiempo presidente de la Interna- 
cional Seafairers Federation, carta en la 
cual le solicitaba una entrevista. Stinnes 
le había acordado la entrevista y Have- 
lock Wilson fué a verle. 

En la conversación que tuvieron entre 
ellos, Wilson le había rogado a Stinnes 
de prestarse a servir como intermedia- 
rio entre la Unión Británica de Marineros 
y Foguistas y la Federación Alemana de 
los obreros del Transporte, a fin de que 
pudieran allanarse las diferencias y opo- 
siciones existentes entre ellos. 

Havelock Wilson rogó al señor Stin- 
nes que lo ayudara a facilitar una con- 
ferencia entre los representantes de las 
dos organizaciones. 4 

De este modo declaró Stinnes, al re- 
presentante de nuestra organización Ale- 
mana, que él había prometido a Wilson 
que a su regreso a Alemania se pondría 
en relación con la Federación Alemana 
de los Obreros del Transporte. El ha- 
bía dado, sin embargo, antes a compren- 
der a Wilson que él, Stinnes, no sola- 
mente era un adversario encarnizado del 
movimiento sindical en general y del sin- 
dicalismo alemán en particular; pero 
más aún, que él había durante la guerra 
ejercido toda su influencia sobre el go- 
bierno alemán para inducirlo a llevar, a 
proclamar y a conducir la guerra sub- 
marina outrance. 

A esta comunicación, Havelock Wil- 
son ño encontró otra respuesta que la de 
rogar una vez más a Stinnes para que 
aceptara el rol de intermediario. Lo que 
Stinnes hizo. 


> A pedido de Doring, Stinnes le hizo 


llegar, después de esta entrevista, la co- 
pia de la carta que él había recibido de 
Wilson. 
He aquí la nota acompañando esta 
carta: 
Señor J. Doring. PER 
Federación Alemana de los Obreros 
del Transporte. 
Berlín, $. O. 16 


E Michael Kirchplatz 1,1. 
Asunto: Relación entre los Marinos Ale- 
manes e Ingleses 


Querido Sr. Doring: 
He sido encargado por el Sr. 


cluída — de una carta dirigida a él por 


estaban enrolados y empleados en las na- 
ves británicas. 

Las reglas de la guerra obligaron a” 
nuestro gobierno a internar a todos los 
marinos alemanes que se encontraban en 
nuestro país, como obligaron a vuestro- 
gobierno a internar a los marinos britá- 
nicos que se encontraban en los puertos 
alemanes. Yo resolví sin embargo que la 
detención de los marinos alemanes en 
nuestros campos de internación fuera lo- 
más benigna posible. 

Cuando la opinión pública subió de- 
masiado en esta época, yo decidi de es- 

, tablecer por nuestra cuenta un campo de- 
¡internación para los marinos alemanes; 
éste campo ha costado a la Unión de que- 
yo soy presidente más de 16.000 libras 
esterlinas. Amás interpuse mi influencia: 
para obtener una partida de 10 shillings 
por semana para aliviar la suerte de los 
hombres confiados a nuestro cuidado. Yo 
vigilé personalmente y velé yo mismo 
¡ Por el bienestar de estos hombres du- 
¡ rante más de 15 meses y yo puedo pre- 
sentaros un documento que me, fué pre- 
sentado por los hombres internados, de- 
jando constancia de su agradecimiento 
por el buen trato y el interés que me ha- 
bía tomado por su confort y bienestar. 

Durante la: guerra submarina intensiva, 
centenares de nuestros hombres encon- 
traron la muerte y lo que me apenó más 
que otra cosa fué que esos marinos no: 
combatientes sufrieron heridas y fueron 
muertos mientras trataban de huir de sus 
buques en vías de hundirse. 

Esto en mi calidad de marino, lo con- 
sideré un horror y me obligó a escribir 
a los liders del movimiento óbrero ale- 
mán para que obtuvieran de sy gobierno 
una atenuación de los procedimientos 
que yo consideraba como el crimen más 
horrible. 

Desgraciadamente para Alemania, el 
punto de vista adoptado por los liders- 
obreros alemanes fué que las autoridades 
navales estaban justificadas en su acción 
a consecuencia del bloqueo de los puer- 
tos alemanes. Yo fuí por esto obligado a 
adoptar el punto de vista de que no po- 
dría hacerse la paz por negociación con. 
Alemania, a ¡nenos que el gobierno ale- 
mán se excusara por estos crímenes con- 
tra la vida humana en alta mar, y que al 
fin de la guerra grandes reparaciones de- 
bían exigirse, 

Una excusa me fué ofrecida en Géno- 
va en la Conferencia del Trabajo reali- 
zada bajo el auspicio de la sociedad de- 
las maciones, pdo ninguna reparación: 
adecuada se ha heiho. 

En consecuencia la herida infligida a 
nuestra dignidad, no se ha cicatrizado. 
Luego ¿quien deberá sufrir Los mari- 
nos alemanes han sido excluidos por la: 
ley de navegar en nuestras naves por un 
cierto número de años y cuando venza 
el plazo fijado es muy probable que esta 
ley sea renovada, 

Es con el fin de encontrar una soluciór: 
a esta dificultad que yo os ruego que 
tengáis la bondad de acordarme una en- 
trevista, si usted cree que el asunto sex 
de Suficiente importancia para merecer 
su atención. Yo me pongo a vuestra dis-- 
posición, aun cuando suíro de una pará- 
lisis, a cualquier hora que usted dispon- 
ga. . 

Mi número de teléfono es Hop. 4006. 

En todo caso no puede resultar ningún: 
mal de una conversación que puede en 
cambio reportar un gran bien. Yo os de- 
jo decidir, 

Muy honrado si la entrevista tiene o 
no éxito, yo os ruego, señor, de creer en 
mi consideración respetuosa. 

(Firmado) Wilson. 

No es necesario decir la indignación y 
la cólera de que dieron muestras los de- 
legados a la Conferencia Internacionat 
de la gente de mar cuando se enteraroi- 
del informe de Doring y tomaron cono- 


Hugo | cimiento del contenido de la carta. La 
Stinnes de remitiros la copia — aquí in-' resolución adoptada por unanimidad por 


la conferencia y que citamos una vez 





más, exprime los sentimientos de indig- 
| nación entre los representantes de la. 
¿gente de mar reunidos en Hamburgo, er 
el momento que ellos conocieron este- 
nuevo juego del señor Wilson. 

La resolución dice: 

“La Conferencia de las organizaciones 


el señor Havelock Wilson, como tam- 
bién un cambio de cartás de los años 
1916 y 1917 concernientes a las relacio- 
nes entre los marinos alemanes y los ma- 
rinos ingleses. 

Saludos, etc. 


(Adherida a la U. S. A.) 
Circ. General N.or - Secret.: Rioja 835 





Capital Federal, abril 12 de 1022 


Camarada Secretario 
De nuestra estima: 


de Cocineros y anexos; Sindicato Obre- 


ros, vitraus d'art; Cortadores sastres, 


costureras y anexos; Obreros bronce- 
ros; Expendedores de Nafta; Calafa- 


tes unidos; Escultores en madera; Sin- 
dicato carpinteros en construcciones na- 
vales; Pintores y rasqueteadores; Fede- 
ración ¡Postal y Telegráfica (sección 


"iadores del país, como un claro expo- 


1 Comité Local Provisorio — nom-|telegrafistas); Dependientes del Puerto 
brado en la reunión celebrada pur lo, de la Capital;; Biseladores y anexos; 
sindicatos de la Capital Federal el dia Carboneros y A.; Federación empleados 
o del corriente mes — er Su primera deHospitales; Federación. O. Marítima 
rennión que realizó el 11 del mes Ca eg an O 
enrso, ha tomado en consideración y rl aufí, a cli mon 
suclto diversos asuntos que especifica- | eu Curs; ICADELrgrOS. Yo BIAMIESTOS» 
Sr > A A Metalúrgicos navales; Federación moli- 
mos «Ietalladamente más adelante; PA" nera; Balanceros y A.; Federación Grá- 
ro ustrar debidamente a los sindicatos fica; Obreros del Puerto diques y dár- 
adheridos a esta Unión. senas; Cámara Sindical Cocineros y 
pasteleros; Federación Obrera del ra- 
mo de construcciones; Letristas, De- 
coradores y anexos; Lustrado de cal- 

De acuerdo al llamado realizado por |zados; Obreros peluqueros; Obreros ye- 
el Comité Central de la Unión Sindical |seros; Mozos y cocineros de abordo; 
Arcentina. a los sindicatos de esta loca- Obreros Curtidores; Aserradores, car- 
Empleados y capataces construcciones ipinteros y anexos de Boca y Barracas; 
navales: Obreros marmolistas; Federa- [Sindicato ferroviario de Taleres, sec- 
ción O. Marítima (sección marineros); [ción Sud. ¿ f 
<e celebró el día 9 del corriente Más importante hubiera sido la reu- 
mes. en el local del Sindicato Unión[nión a no mediar la circunstancia a 
Ciaufícur=, una reunión que fué un cla-[haber llegado tarde la a e 
ro exponente de las simpatías que goza varios Apr Apo entre los (o es se 
la nueva institución central de los traba | NcaObEAn os obreros en calzados. 





Constitución de la Unión Obrera Local 
de Buenos Aires 


dad; 


monte de las fuerzas poderosas que la > Agitación y propaganda 
inteeran en esta localidad. El Comite Local en la reunión men- 
Los sindicatos que estuvieron repre- cionada ha creído conveniente desarro- 
isentados resolvieron dejar constituida fllar una intensa Cep tea Pd Oo 
de hecho la nueva institución local _ad- y propaganda dentro de os a ca- 
herida a la Unión Sindical Argentina; pital. Para ello ha nom a a LaS 
nombraron un Comité Local Provisoric|no una Comisión especial, a mE ca an- 
vw una Comisión de estudio de la Carta tear y elaborar un amplio pan $e ac- 
Orgánica por la que se ha de regir €s- (ción, que esperamos sea secundado con 
ta Unión. decisión por los sindicatos. ; 
a; os sindicatos que estuvieron repre- A pesar de ello cree conveniente: es- 
sentados son los siguientes: Sindicato te Comité recomendar muy. especial- 
Unión Obreros Municipales; Zingueros | mente, a esa A 
v' Anexos: Obreros Carboneros del fla conveniencia de solicitar delegados 
Puerto; Obreros en mimbre; Obreros directamente a ese Comité para que ex- 
Gorreros; Federación Postal y Tele-fpliquen ampliamente,+ los props 
gráfica (sección uniformados); Obreros e pe see de la E . A. y de 
doradores en madera; Obreros galpo-" esta Unión en las asambleas que rez 


¡LAS TRIPULACIONES DE LA MARINA MERCANTE NACIONAL. 


cano aún, en que el trabajador odiaba a Para la Comisión de Contralor: Juan 
su hermano de clase, con más intensidad | silva (Federación O. en Construcciones 
a veces que al enemigo común. Sólo la' Navales); Eduardo Vázquez (Unión 
traición puede anhelar ese retroceso, Tranviarios); Salvador Mazzei (Lustra- 
más ella no puede ser alentada por los| dores de Calzado); Máximo Rita (Ex- 
trabajadores que sienten en su espíritu lpendedores de Nafta); Miguel Olivetta 
la angustia de los sometidos y el dolor! (Sindicato de la Industria Metalúrgica); 
físico de los eternamente explotados. — ¡Luis lo ¿có y RS Ló- 
Cada Sindicato de la Unión Sindical! pez Díaz, (F. O. Maritima); J. Garcia 
Argentina debe “convertirse en sólido;.Carboneros del Puerto);; Estévez (Cá- 
puntal de la misma y cada militante en' mara Sindical de Cocineros y Pasieie- 
un soldado dispuesto a tabs ld ros). Ca 
su engrandecimiento. Deberes de clase , 
imponen esta línea de conducta a la cual J. an ad ES 
debemos ajustarnos todos los trabajado- ec. General . 
res, en el convencimiento de que sólo de Buenos Aires, marzo de 1922. 


Federación Obrera Marítima 
CONMEMORACIÓN DEL 1* DF MAYO 


DESDE LAS 24 HORAS DEL DIA zo (Domingo) HASTA LAS 24 DEL 
DIA LUNES 1.0 DE MAYO SE PARALIZARA” TODO EL TRABAJO DE 





















PAQUETES. — Los vapores de pasajeros que se encuentren en viaje de- 
berán continuarlo hasta llegar al puerto de destino. Los vapores de carga de- 
berán fondear en el primer puerto de tránsito hasta las 24 horas del 1. de Mayo. 

REMOLCADORES. — Quedará únicamente una yunta de cada casa arma- 
dora, a los efectos de entrar los vapores que arriban €se día. 

PROVEEDORES. — Estos remolcadores saldrán como de costumbre, de- 
biendo estar amarrados antes de las 12. 


5 UN 
licen los sindicatos. 
como vehículo directo, para que los tra- 


Ello ha de E q surgido bajo los mejores augurios. 
Esperando de usted la colaboración 
el va-fentusiasta que debe ser la caracteristi- 
ca de los componentes de la Ú, $. A. 
me es grato saludarlo fraternalmente 
Comité Local. 


Aurelio E. HERNANDEZ 
Secretario General 


bajadores aprecien debidamente, 
lor práctico de las Uniones Locales, de 
Industria y la Unidad de Clase. 


Siendo en esta forma bien conocido y ¡PO" el 
apreciado el valor solidario que tiene 
el nuevo organismo de los trabajado- 






Hugo Stinnes. 
Firmado: Osius, 
Sección G. Berlín. 





He aquí la traducción francesa de la 
carta enviada por Wilson a Stinnes. 
The National Sailors” Firemen's 

of Great Britain and 
Ireland 


Londres $., 23 noviembre 1921 
Señor Hugo Stinnes, 
Claridge's Hotel 
Brook Street W. 
lustre Señor: 

Enterado por los diarios que usted se 
encuentra actualmente en Londres, por 
negocios, me he permitido aprovechar es- 
ta ocasión para rogarle si tendría la bon- 
dad de acordarme una conversación de 
15 ó 20 minutos, con el fin de exponerle 
un asunto de la: más vital importancia, 
tocante a las relaciones futuras entre Á- 
lemania e Inglaterra. 

En primer lugar yo creo deber hace- 
ros conocer quien soy yo. Yo soy el 
presidente de la Nacional Sailors and Fi. 
remen Union of Great Bretain and Ire- 
land, y a la vez el presidente de la Fe- 
deración Internacional de Gente de Mar, 
que comprende los sindicatos de marinos 
de los principales países marítimos del 
Imperio Británico. Soy también miem- 
bro del parlamento. 

Durante treinta años, antes de la gue- 
rra, yo he sido un gran admirador de la 
mación Alemana y de los marinos alema- 
nes en particular, miles de entre ellos 
han obtenido por mi intermedio empleo 
en las naves británicas. Confirmación de 
esto puede usted obtenerla del Sr. Wendt 
que durante treinta años ha sido una es- 
pecie de misionero para los marinos ale- 
manes y director de la casa de los ma- 
rinos alemanes en Londres. 

Cuando la guerra estalló, yo me consi- 
deré asimismo un verdadero internacio- 
nalista y pensé que ninguna responsabi- 
lidad de la guerra podía pesar sobre los 


marinos, en particular sobre aquellos que 


de marinos de Gran Bretaña, Alemania, 
Suecia, Holanda, Noruega y Bélgica, des- 
pués de haber oído el informe completo: 
del camarada Juan Doring (Unión de !os- 
obreros del transporte de Alemania) so-” 
bre la entrevista entre Havelock Stinnes, 
el industrial alemán, con copia de la co- 
rrespondencia; protesta enérgicar ante 
contra la acción de Wilson. 


¡ ho publicamos por falta de espacio, la 
| Conferencia exhorta a todas las organi- 
; zaciones de gente de mar que continúan 
¡aún fieles a Wilson, a abandonar a éste 
y se añilien a la Federación Internacional 
de Obreros del Transporte, que es la 
única que encarna los verdaderos senti- 
mientos de solidaridad de clase. 


SECCION ROSARIO 





| El domingo 12 del mes de febreso x= 
las 8 de la mañana esta seccional mari- 
tima, Sección Rosario, realizó un imp.r- 
tante asamblea por tratar la Ordes de! 
Día,. que era: ingreso de socios nuev:»> 
informes varios, corespondencia del Con- 
isejo Federal. 

La concurencia que en el local sc hi- 
' bía congregado era ta tan numerosa q' el 
local resultaba chico. Al leerse la -> 
Irrespondéncia del Consejo Federal, va- 
vios compañeros usaron de la palshbia 
ensalsando la obra de los compañeros 
de la Capital y arengando a los com- 
pañeros de esta para que aporten cos 
su grano de arena, para que así unido- 
se Ñegue con más facilidad a las aspira- 
! ciones del proletariado regional y mun- 
dial. 

Se dió por terminado el acto en mi:- 
dio de vivas a la Maritima, madre del 
marino y vivas a la Unificación de to- 
dos los trabajadores sin distinción de 
razas ni de credos. 

En homenaje al compañero caido, Pa- 
blo Espíndola. la asamblea se pone de 
pie y se coloca su fotografía en el local. 

Corresponsal 








¿E 





AGREE 





